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Qlainendi, López, Bailly-Baillíere, Cuesta y Perdiguero.— Provincias: En ios puntos que se anuncian el ultimo dia de eada mes.

ADVERTENCI.4 .
Los señores suscritores de provin­

cias cuyo abono concluye en 31 del 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso en el recibo del pe­
riódico.

Los que paguen la suscricion en se­
llos de franqueo, deben remitirlos en 
carta certificada.

Es la O pinión  naUonale un periódico funda­
do y sostenido en París por el príncipe Napo­
león, y aunque con decir esto se tendría bas­
tante para juzgar á este órgano de la revolu­
ción, debemos añadir que en el órden moral y 
religioso, la O pin ión  se muestra más destrucr 
tor y enemigo que ningún otro diario, como 
quiera que él solo se ha atrevido á prohijar y 
defender en la capital del vecino Imperio los 
absurdos satánicos y los horrores con que están 
asombrando á la época presente, que por sus 
pecados no da muestras de asustadiza en cier­
tas materias, los malvados quo han formado en 
Bélgica la sociedad Je libres pen sadores.

Pues la O pinión n a tion a l descubre en si el 
miedo que hoy se ha apoderado de la revolu­
ción, en un artículo del cual tomamos las si­
guientes Ijnoas;

«La situación es muy grave. Al term inar la guerra  
de 1839, el partido conservador sólo aspiraba á d e ­
fenderse ; hoy ha tomado la ofensiva, y avanza. Y no 
se contenta con conservar tal privilegio ó cual con­
quista, sino que quiere im poner en todas partes res­
peto á la tira n ía , y acabar cou la lib e rtad , borrando 
su nombre en ámbos mundos.

«Herida la democracia en uno y otro  confin del 
A tlánlicp, en una y olra ribera  se ba puesto en ple­
na re tirad a , porque lia comprendido que un a ta ­
que desgraciado la perdería infaliblemente, y que en 
m uchos años no so repondría dcl desastre. Sí: la hora  
heróica de M arsalo pasó y a , y sólo podrá volver al­
guna v e z , si con pre cipitacion deplorable ne .se 
destruyen hoy las e.<peranzas de tom ar mañana el des­
quite.»

No puede ser más clara y terminante la ad­
vertencia que dirije la Opinión nation ale  á los 
impíos y revolucionarios fieros. «Nuestra hora, 
les dice, ha pasado. El desenfreno do nuestras 
pasiones y la exposición quo hemos hecho de 
nuestros brutales instintos y proyectos dem o­
niacos, han suscitado contra nosotros las fuer­
zas vitales de la sociedad, que creiamosestaban 
debilitadas cuanto era necesario para que so­
portase el espectáculo de nuestras abomina­
ciones y para que se sometiera á nuestro infa­
me yugo. Pero en América y en Europa, en los 
dos coiilines del Ailántico, el instinto de con­
servación ha despertado á los prudente.', egois- 
tas y medrosos, que han oido la voz de la justi­
cia, y un paso más que diéramos, nos perderia 
para siempre. N uestra  hora ha pasado , y sólo 
debemos liar ya nuestra esperanza, en que no 
haya pasado también la hora de nuestros pre­

decesores, los impios y revolucionarios mansos. 
Abandonemos á estos el campo; porque si ellos 
siguen dominando, nuestra hora volverá, y en 
situación para la sociedad que ya no tendrá 
fuerzas con que defenderse.»

Todas estas ideas contienen las lineas de la 
O pin ión  quo arriba dejamos insertas, y las 
cuales resumen con exactitud el estado actual 
del mundo, sus peligros y sus medios de salva­
ción. ¿ Aprovecharán los pueblos esta trégua 

^que les anuncíala justicia eterna? Utilizarán los 
pru den tes, egoistas y medrosos este aviso in­
apreciable que la revolución les envia por m e­
dio de uno de sus principales órganos?

Por lo que de Italia nos cuentan, vemos que 
los seides habían comenzado su operación de 
retirada ántes de que fueran públicas estas 
prescripciones de la O pin ión  n ation al. La C or­
respondencia, con el estilo que la es peculiar y 
que se asemeja á un niño que coje en las ma­
nos una escopeta y juega con ella , sin cuidarse 
de si está cargada ó vacia, confirma estas no­
ticias en las siguientes líneas:

«Hoy tenem os nuevos datos sobre lo ocurrido en 
Ischia en tre  Garibaldi y sus lugar-ten ien tes más im - 
p o rtrn tes. En la reunión celebrada estos no eran más 
que diez ó doce, y á pesar de haber comprendido 
todos que no podian contar con el auxilio directo do 
la G ran-B retaña, liubo algunos que insistieron en 
efectuar la expedición proyectada. So razonamiento 
era el siguiente: Tenemos los elem entos preparados 
en los P rincipados Danubianos para que estalle la re ­
volución tan pronto como nos presentem os. Asi qua 
suceda esto, Rusia procurará ocuparlos, é Inglaterra, 
grandem ente interesada en que ninguna Potencia eu­
ropea intervenga exclusivam ente en Oriente, se opon­
drá á ello, naciendo un conlliclo en tre  átnbas na­
ciones.

Una vez empezado el movimiento revolucionario en 
los Principados seguirá en Hungría sin necesidad de 
muchos esfuerzos, y entónces los italianos atacarán el 
Véneto: si en esta parte  se triunfa de los austríacos, 
está conseguido el objeto; si no, los austríacos invadi­
rán la Italia, y Francia tendrá  quo venir en ayuda de 
Víctor Manuel para no ver frustrada su obra do 
Magenta y Solferino, y porque sabe que el objeto 
principal contra el cual se dirije la Santa Alianza, no 
es Turin sino Paris. Empezada la lucha en estas con­
diciones, el resulUido favorable á Italia, es seguro.

Podrá .ser, decían los que asi razonaban, qne nos­
otros perezcamos en la tentativa; pero nada importa 
nuestra vida, con tal que se consiga el noble objeto 
que ambicionamos, Iq unidad y grandeza de la pálria. 
Pero frento á los que esto decían, Imbo también quien 
expuso los graves inconvenientes del proyecto, aten­
diendo á quo Francia é Inglaterra  no estaban de 
acuerdo, á quo la Santa Afianza no era todavía cosa 
decidida y podía deshacerse con tan ta  facilidad como 
se in tenta form ar, y por últim o, á que no era beneíi- 
cicso á la pátria  llevar á extraños países hom bres de­
cididos y valerosos para com prom eterlos en una ex­
pedición arriesgada, que podia llegar á se r hasta ridi­
cula , acaso la víspera del día cu que Italia podia ne­
cesitar sus brazos pa ia  com pletar la obra de la 
unidad.

Estos .argumentos prevalecieron, después de iin 
acalorado debate, y se desistió  de la proyectada expe­
dición.

Do lodos modos, resulta  que Europa ha e.slado ex­
puesta á la guerra  general, que tanto  se tem e, gra­
cias al proyecto en cuestión, siendo digno de atención  
el hecho de que por prim era vez un partido revolucio­

nario, después de tener reunidos todos los elem entos 
para una de esas intentonas que les son tan familia­
res, ha renunciado á llevarla á cabo, oyendo tan sólo 
la voz de la razón »

Deseando nosotros que el mundo oiga al fin 
la voz de la justicia, pasamos á decir cuatro pa­
labras acerca de las cosas de Alemania.

A dejarse ir por las corrientes que señalan 
los órganos de! bonapartismo, se creería que 
Prusiase ha apoderado por si y ante sí de Rends­
burgo, y que con semejante calaverada ha sor­
prendido á Austria, la cual disgustada da se­
ñales do querer reñir con Pru.sia, uniéndose 
para vengarse de ella mejor á los Estados ale­
manes que toman con los prusianos el chocolate 
de espaldas. Ajustándose empero á los antece­
dentes}’ á la lógica, no puede ménos de creerse 
que Austria sabia tan perfectamente cuándo iba 
Prusia á apoderarse de Rendsliurgo, como el fin 
con que lo ha hecho, y el cual se realizará á 
pesar del desagrado de algún aleman, soñador 
de Imperios, de escalera abajo.

Por esto aconsejamos á nuestros lectores que 
no den por ahora importancia alguna á lo que 
el telégrafo cuente de disensiones en Alemania.

También creemos que debe oirse como quien 
oye llover cuanto se diga de alianza anglo-fran- 
cesa. Los papeles bonapartistas que traen los 
correos, siguen tratando este asunto, y hasta 
le anuncian como casi realizado; pero esta es 
una razón más para tomarlo á broma.

En el gran  reino  parece que se sigue pen­
sando en elegir nuevos padres para la pátria, 
habiendo corresponsal que, por no dejarse to­
mar la delantera en dar esta noticia, dice que 
ya ha firmado D. Victor el decreto de disolu­
ción.

La C orrespondencia , á quien nos da hoy por 
tomarla como texto, dice hablando de este 
asunto:

Se teme mucho en Italia el resultado de unas n u e ­
vas elecciones para diputados á Córtes si llega á disol­
verse el Parlam ento, como se anuncia, y las razones 
de este temor dependen de las cir.iiDslancias porque 
hoy atraviesa aquella l ’enín.su a , muy distintas sin 
duda de aquellas en que se encoutraban cuando hace 
cuatro años se verifiearou las elecciones que dieron 
por resultado las Cámaras actuales. Acababa entónces 
de verificarse la re’/olucion, y al partido trinnfante en 
IQS campos de batalla, le fué también muy fácil 
triun far en las urnas electorales. Pero de entónceg 
acá las circunst.incias, según hemos dicho, han v.iria- 
de m ucho. El no haberse con plelado la unidad tiene 
desilusionados á m uchos de los que aceptaron esta 
idea. Algunas de las provincias que ánies formaban 
Estados independientes, lian sidogravadas con nuevos 
im puestos ó aum entados los que antes pagaban, pues 
los gastos ordinarios y extraordinarios de la nación 
se han aumentado lambicn, y por esta causa reina 
bastan te  descon’ento en ella. Finalm ente, el partido 
de acción lia visto engrosar sus filas con lodos los 
impacientes á quienes la lentitud forzosa dcl Gobierno 
de Turin no ba podido sali>facer. Todas estas causas 
reun idas son m ás que suficientes para que se tem a, 
no sin motivo, que en el nuevo Parlam ento liaya una 
m m ierosa oposición an ii-u n ita ria  que en el actual no 
existe, y una fracción rc | ublicana no desp cciable.

Entretanto, el numerario conliuúa decre­
ciendo en el gran  reino  , y el brigandaje conti­
núa aumentado en Ñapóles y oirás partes de 
aquel, digámoslo así, lodo.

L a s  ú l t im a s  n o tic ia s  te le g rá f ic a s  h a b la n  d e  
h a b e r  r e p a s a d o  e l P o to m a c  los c o n fe d e ra d o s ,  y 
d e  i r  t r a s  e llo s  los fe d e ra le s .

D esp u és  do  le e r  e l r e s u m e n  d e  n o tic ia s  d e  
lo s E s ta d o s -d e s -u n id o s ,  in se r to  m á s  a d e la n te ,  
se  c o m p re n d e rá ,  q u e  si lo s  fe d e ra le s  n o  d a n  a l ­
c a n c e  á lo s c o n fe d e ra d o s , n o  s e rá  p o r  la  p r ie s a  
con  q u e  e s to s  se  r e t i r e n  , p o rq u e  a u n  c u a n d o  
q u ie ra n  a v a n z a r  m u c h o , el g r a n  b o tin  d e  q u e  
v a n  c a rg a d o s  n o  se  lo  p e rm it ir á .

TELEGRAMAS.

P a r ís ,  2 8 .

Han sido llamados á Yíchy tres alm irantes que úl­
tim am ente m andaban escuadras en las costas de 
América.

.Se a tribuye este llam am iento á proyectos del Go­
bierno del Em perador respecto de  la América m eri­
dional.

El Em perador Napoleón ha hecho grandes elogios 
al Rey Leopoldo d e  Rélgica por la conducta do Maxi­
miliano en Méjico.

Vuelven á correr rum ores de que se llevará á cabo 
el Congreso europeo.

Inglaterra y A ustria se p resentan  favorables al pro­
yecto.

El Austria ba dado seguridades al Gobierno fran­
cés de que los alem anes no abusarán de la situación 
á que se vé reducida Dinamarca.

Francia ha pedido nuevam ente que salga Fran­
cisco II de Roma; pero Antonelli se ha negado, de­
fendiendo el derecho de asilo.

Se anuncian  algunas reform as en sentido liberal.
Los m inistros defenderán los presupuestos en el 

Parlam ento.
P arís 2 8 .

L as noticias de América aseguran que los federale 
habían pas,ado el Potomac persiguiendo á los confe­
derados. El m inistro de Hacienda no habia podido 
entenderse  con los banqueros para negociar un em­
préstito.

Dicen de Méjico, que Uraga y Doblado habían reco­
nocido el Imperio.

Con fecha 13 de los corrientes recibimos de N ue- 
va-York los siguientes detalles respecto al estado de 
la guerra y á la situación en que se encuentran  allí 
los ánimos á consecuencia de la atrev ida ten ta tiva  de 
los confederados:

«La incursión de los del S u r, que al principio se 
consideró como un hecho insignificante, va tomando 
proporciones muy sérias. Q u'cnes sean sus jefes y 
cuáles las fuerzas de que disponen, cosas son que 
aun se ignoran. Muchos hacen ascender á 43,000 el 
n ú m ’r.'i de las invasores, pero nos parece algo exa­
gerado, aunque, en vista de lo ocurrido puede m uy 
bien suponerse que no bajará de 30,000.

S;i objeto ostensible parece ser apoderarse de Bal­
tim ore y NYashinglon, de cuyas ciudades sólo distan 
ya respectivam ente 4 y 6 millas; dúdase que lo con­
sigan, pero m iéniras tanto  han liecho ya daños irre ­
parables y cortado (odas las comunicaciones, de ma­
nera que la capital federal se hallaba á últim as fe­
chas com plelam enle aislada y sin poder recib ir auxi­
lios ni refuerzos de n inguna parle .

¿Qué ha pasado du ran te  las veinticuatro horas 
trascurridas desde que cu el resto  del Norte se han 
dejado de recibir noticias? Nadie lo sabe, y por eso 
Id alarma es cada vez mayor y abriganse, tem ores muy 
sérios acerca de la seguridad de las ciudades m encio­
nadas. Pero lo cierto es qae ahora , al contrario que 
en 1862 y 1863, cuando las invasiones de Maryland y 
Pensilvania, se ba apoderado de todos los ánim os la 
m ayor apatía, lo que viene á probar más y más lo im­

popular de la g u e rra . En vano los gobernadores da 
los Estados hacen llam am ientos á la milicia para que 
acuda á la defensa de la capital nacional, pues la mi -  
licia perm anece inac tiva , y si todavía no se ha negado 
term inantem ente á obedecer, casi puede decirse que 
tal es su intención , según los subterfugios de que se 
vale para excusarse.

El mismo corregidor de N ueva-V ork ha protestado 
oficialmente contra el envió de la de esta ciudad, fun­
dándose , y quizá con razón , en que c iertas clases de 
la sociedad, en extrem o descontentas con lo que su­
cede, pueden aprovecharse de la ocasión y entregarse 
á excesos difíciles de reprim ir en  las actuales circuns­
tancias. Las proclamas de los goben adores de Pen­
silvania y Maryland revelan una angustia terrible y el 
tem or de que los invasores, no eneontrando, como 
basta ahora no lian en co n trad o , resistencia alguna, 
lleven hasta el fin su m editada gbra de destrucción.

Pero ni los ruegos, ni la iuvocacion al patriotismo, 
ni la misma inminencia del peligro que los amenaza, 
han sido bastantes para  conmover á un  pueblo que 
ya está cansado de presenciar sacrificios infructuosos. 
La amenaza hecha por M. C urtía  de que si la milicia 
no se prerenta  voluntariam ente, el Gobierno tiene fa­
cultades para hacerla acudir á la fuerza, sobreño haber 
producido tampoco efecto alguno, nos parece sobrado 
intempestiva y peligrosa. El Gobierno nada puede ha­
cer m íéntras la capital esté aislada y cuantos despachos 
y órdenes envie, si es que tal hace, caerán indefecti­
blem ente en manos de los invasores, como ya ha su ­
cedido; pero aún suponiendo que las comunicaciones 
no estuviesen interrum pidas y que M. Lincoln, «obli­
gado por las circunstancias,»  decretase ahora una 
quinta ó sea un  llamam icato forzoso, ¿con qué m e­
dios cuenta para llevarla á cabo? ¿No fué preciso en­
viar á Nueva-York, hace u a  año ju sto , 40,000 vete­
ranos para apoyar la ejecución del sorteo? Y si tal su­
cedió en tónces, ¿qué seria hoy cuaudo no hay uo solo 
hom bre disponible, cuando los ánimos están doble­
mente exaltados y predispuestos con tra  el Gobierno?

La única nota oficial que hay de la invasión es un 
despacho del ministro de la G u e rra , fecha 9 del ac­
tual, anunciando que la división del general Vallace 
encontró á los invasores en las m árgenes del Mono- 
cacy , y que después de una acción sangrienta que 
duró ocho horas, quedó completamente derrotado, te ­
niendo que retirarse desordenadam ente en dirección 
de B iltim ore. Sus pérdidas entre m uertos, heridos y 
prisioneros fueron enorm es, contándose entre los ú l­
timos el general Tyler.

P or o lra  p a rte , el gen era l l iu n te r ,  co n  q u ien  se  
con la lja  para atajar los p ro g reso s  d e  lo s  in v a so res ,—  
y c o  sa b em o s por q u é ,  p u es la derro ta  q u e sufrió  eu  

L in ch b u rg  n o  le  d ejó  e n  d isposición  de lo m a r  la o fen ­
siva  en  m u ch o  t ie m p o ,—h a  d esap arec id o , y n ad ie  sa ­
be d o n d e  s e  b a i la , au n q u e a lgu n os p r esu m e n  q u e  ha  

caid'J tam b ién  p risionero  co n  le s  r e s t o s d e s u  d iv isión .

De los num erosos p a rles publicados jior nuestros 
colegas, y que nos abstenemos de reproducir porque, 
adem as do carecer de autoridad oficial, contienen 
grandes contradicciones, resu lta  en claro que los es­
tragos hechos por los invasores son enorm es y algu­
nos de ellos irreparables. Una partida  llegó ayer ma­
ñana basta cual:o  millas de B jltim ore, redujo á ceni­
zas la casa del gobernador de Maryland, después de 
haber liecho salir de ella á la familia de este.

Todas las líneas telegráficas entre Baltimore y F i-  
ladeilia están cortadas en una extensión de 37 millas 
desde P o it Deposit hasta la desemboca ura del S u s- 
quehanna, en el Chc»apcake. Las coiimnicucíooes en­
tre  los rios Busli y Guupowder están  interceptadas, lo 
mismo que en tre  Baltimore y Filadellia y eu tre  W as­
hington y Baltimore. Todos los puentes de los ferro­
carriles han sido cortados ó incendiados y las via

l'O  LOS NOVIOS.

oficio no es para tí. ¿Te parece que es lo mismo i r á  
m atar gente, que devanar seda? ¿Cómo te jodrias 
avenir tú con los .sóida ios? P a ra  eso se necesitan 
hombres á propósito.

Otras veces pensaba Renzo ir á su tierra  de ocul- 
lo, disfrazado y con otro nom bre; pero tam bién de 
osla idea siempre supo d istraerle  Bartolo con razo­
nes fáciles de adivinar.

Declarada luego la peste en el Ducado de Milán, 
y cabalm ente, como liemos dicho, en la parle lim í­
trofe con el paíj de Bérgamo, no lardó m ucho en 
introducirse allí tam bién .... y ... .  No hay que asus­
tarse, lectores mios, creyendo que yo me dispongo 
é referir igualmente la historia de ésta . Para el que 
ia quisiere leer, la hay escrita. Lo que yo iba á de­
cir era que también Renzo contrajo la enfermed.ad, 
y se Curó por si solo; que es lo mismo que decir 
fine no hizo nada. De todos modos estuvo á la 
m uerte; pero su buena complexión resistió la fuerza 
úel mal, y en pocos dias se halló fuera de peligro.

Con haber recobrado la salud, se renovaron cou 
niás vigor en su ánimo los antiguos afanes de la vi­
da, los deseos, las esperanzas, los recu  rdos y los 
proyectos; que es como si dijéram os que pensó m is 
fiue nunca en Lucía. ¿Qué será de ella, pensaba iu -  
cesautem ente para sí, en un tiempo en que el vivir 
podia considerarse como una excepción? ¡Viviendo 
d tan corU  distancia, y no saber nada! Y sabe Dios 
cuánto duraría  sem ejante incertidum brel Pero aun 
cuan Jo pasado el peligro, hubiese sabido que Lucia
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estaba viva, quedaba siempre un nudo que desatar: 
el tropiezo aquel del voto.

Yo iré, decía para sí, yo iré á inform arm e de to ­
do (y esto lo decía cuando aún no podía tenerse  en 
pié) ¡Siempre que viva!... ¡Ali! quiera Dios que vi­
va; pues en cuanto á encontrarla , y o laeu co n tra ié . 
Quiero oir de su propia boca qué es lo de esa pro­
m esa: le haré ver que eso es un d isparate, y me la 
traeré  conmigo, y tam bién á la buena Inés, si no se 
ha  m uerto. ¡Pohreeilla! ¡Y cómo me ha querido 
siempre! Yo estoy seguro de que todavía me quie­
re .. .

Pero ¿y la requisitoria?... ¡Bali! á buen seguro 
que los que hayan quedado vivos tengan ahora ga­
n a ... O tras cosas los tendrán  con más cuidado. ¡Por 
aqui mismo andan sueltos tantos perillanes que 
tienen m ás por qué tem er!... ¿Sólo para l.,s bribo­
nes ha de haber salvo-conducto?... Y en Milán, se­
gún dicen, Il cosa anda revuelta  de niodo que n a ­
die sabe dónde tiene su m ano derecha... Si dejo es­
capar ocasión tan buena, no vuelvo á encon trar 
o tra.

Esta ocasión tan buena era nada ménos que la 
peste; por lo cual se puede colegir d e  qué modo 
puede hacernos em plear las palabras la bienaven­

turada m anía de referirlo todo á nosotros mismos.
— No pierdas la esperanza, amigo Renzo, decíase 

á sí propio el pobrete; y apénas pudo andar y salir 
de su casa, se fué á buscar á Bartolo, el cual hasta 
entónces habia conseguido librarse de  la peste, y 
vivía retirado. No quiso Renzo en tra r en su casa,

fieros de la Edad media, que arm ados de pun ta  eu 
blanco, y m ontados en caballos tam bién cubiertos 
de hierro, andaban (según su denominación de ca­
balleros andantes) á tontas y á locas en tre  una po­
bre chusm a pedestre de gente del pueb'o, que no 
tenia más yelmo ni escudo que sus andrajos para 
rechazar los golpes. ¡Famosa profesión para hacer 
el prim er papel en un tratado de econom ía política!

Pues con no menor aplomo, bien que acibarado 
á vista de tantas calamidades, cam inaba Renzo h á -  
cia su casa, bajo el dosel do un ciclo sereno y por 
un  paisaje hermoso; pero con el desconsuelo de no 
encontrar, después de haber atravesado largos tre­
chos de una tris te  soledad, sino alguna som bra er­
ran te  en lugar de persona viva, ó cadáveres condu­
cidos al hoyo sin las acostum bradas exequias ni el 
el patético son do cantos funerales.

Como á cosa de la m itad del cam ino , se paró en 
un bosquccíllo á comer uu poco de pan y fiambre 
que llevaba de repuesto. En cuanto á f ru ta ,  tenia á 
su disposición en todo lo largo dcl camino más de 
la necesaria: higos, albaricoques, c iru e la s , sin más 
trabajo  que en tra r en cualquier liuerlo , y tomarlas 
de las ramas, ó cojer del suelo las más m aduras que 
hubiese caídas deb.ajo del á rb o l; porque adem as de 
que el año era extraordíuariauien'.e abundante de 
peras y m anzanas, no liabia casi quien hiciese caso 
de ellas. Las uvas también eran tantas , que los ra­
cimos quitaban la vi»ta de las ho jas , y estaban ellos 
so'os diciendo «comedme,» al prim ero que quisiese 
cojerlos.

— (Bribón! conque has sido tú , decia enfurecido 
D. Rodrigoal Rojo viéndole afanado en rom perlo to ­
do, y e n  sacarro p ay d in e ro ,y rep arlir lo : ¡T ú lcu an - 
do ... (Ah mÓDstruo del infierno! Acuérdale que 
puedo cu rar: sí, puedo ponerme bueno y ...

Impasible el Rojo, ni siquiera se volvía á m irar de 
dónde venían aquellas palabras.

—Tenle bien firme, decia el otro sepulturero: es­
tá  frenético.

En efecto, el infeliz vino á estarlo del todo. Des­
pués de un último y m is violento esfuerzo de g r i­
tos y contorsiones, cayó sin fuerzas ni aliento, y 
co.mo estúpido; .sin em bargo, m iraba todavía cual 
si estuviera liecliizado, y de cuaudo eo cuando ba­
cía algún movimiento, exclamando en algunos lá n -  
quidos ayes.

Cogiéronle por último los sepultureros, uno por 
les piés y otro  por los hombros, y le trasladaron á 
una camilla que habían dejado en la pieza inm e­
diata: el uno de ellos volvió luego á recoger el bo­
tín , y levantando después al infeliz enferm o, se lo 
llevaron.

De lo que habia quedado se detuvo el Rojo esco­
giendo lo que le pareció convenirle: hizo de todo un 
lio y tomó la puerta, poniendo por supuesto gran 
cuidado en no tocar á los sepultureros, y en que 
ellos no le tocasen; pero con el afan de h u rg a r y 
registrarlo  todo, .sucedióle que cogió los vestidos 
de su amo, y sin pensar en olra cosa, los sacudió 
para ver si caia de ellos algún dinero. Al otro dia 
pagó su merecido; pues m íéntras estaba comiendo
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destrozadas en m uchos ''puntos hasta  el extrem o de 
d'íjarlas com pletam ente inservibles.

Varios trenes de pasajeros han caido en poder de 
los invasores y entre  ehos uno que se dirigía de Balti­
more á Filadelfia y en el cual iba el general Franklin 
y otro general que no se nom bra. Los invasores se 
apoderaron al mismo tiempo de lodos los despaclios 
del Gobierno que, según se dice, contienen co.sas im­
portan tes .

La circunstancia de haharse desprevenido el Go­
bierno y los Estados invadidos, á pesar de quo las lec- 
cioues de los años an terio res deberían haberlos hecho 
más cautos, sirve de lema á la generalidad de los pe­
riódicos para censu rar severam ente su negligencia, y 
aun el mismo Tim es, en un artícu lo  editorial que ha 
publicado hoy, se expresa así;

«Con excepción de la refriega en tre  el general W a- 
llace y los invasores, ningún encuen tro  ha liabído 
hasta ahora en tre  estos y n uestras tropas en M ary- 
land.

Pero el enemigo lia estado durante  los dos últim os 
dias iiaciendú lo que se le ha antojado , acercándose 
á cuatro millas de Baltimore y seis de W ashington, 
destruyendo puentes del fe rro -c a rril, apresando tre ­
nes, quemando c asas , llevándose caballos y ganados, 
y esparciendo el terro r entre los pacíficos cam pe­
sinos. Nú hay un sólo caso de que nuestra  infanleria, 
cahalleria ó artillería  se haya puesto en contacto con 
los invasores ó tratado de atajar su marcha ó desba­
ra ta r  sus planes; pero se nos ha comunicado la agra­
dabilísima noticia de que u n a  cañonera  situada cerca 
de Baltimore ha roto un  fuego furioso. Esperamos 
que la cañonera que tan  opoi tunainenle ha acudido 
en auxilio de Baltimore y del Norte en general , hará 
su deber liasta el lio y perseguirá á los picaros rebel­
des desde la ciudad m o n u in en lal, al través de los 
m ontes y del valle de Shenandoah , basta ia misma 
plaza mayor de Richniond. No hay cosa como los ca­
ballos m arinos.

Y en tre  tan to , M. Lincoln acaba de expedir una 
nueva proclama que supera en m ucho á cuanto de su 
género se conoce. Dice así:

«Considerando que el Congreso ha aprobado una 
ley que garantiza una forma republicana de Gobier­
no á ciertos Estados cuyos Gobiernos han sido u su r­
pados ó derrocados: y

Considerando taiiiLieii que la ley fué presentada á 
la aprobación del p residen te  de los Estados-U nidos 
inéuos de una hora ántes de la clausura definitiva 
del Congreso, y que no ha sido firmada por él; y

Considerando adem as que ia ley contiene, entre 
otras cosas, un plan para que los Estados insurrectos 
renueden sus relaciones prácticas y naturales con la 
Union; que diclio plan expresa la opinión del Con­
greso en esta cuestión, y que ha creido conveniente 
som eter á h  consideración dcl público:

«Yo, Abraham Lincoln, presidente de los E stados- 
Unidos,' p rocaino , declaro y hago saber quo aún 
cuando estoy poco dispuesto,— como lo estaba en Di­
ciem bre del año pasado cuando propuse un plan de 
reconstrucción,—á com prom eterm e iull'x ihleinenlo 
por la apruhaciüH formal d ■ la ley, en favor de tal ó 
cual plan de rcslduracion; y aunque tampoco estoy 
iriuy ilispueslo á iiecfarar que las constituciones de 
los Estados .ihrcs adoptadas ya, y los Gobiernos ins­
talados en Ai'kansas y Luisiana deben dejarse á un 
iaiiu y considerarse co no nulos y de ningún valor, 
rechazando así y desanim ando para lo futuro á los 
ciudadanos leales que los han establecido; ni tampoco 
á declarar ia coiiipeleucia couititucional del Congreso 
para abolir la esclavitud en los E stados, esperando 
sin em barga sinceram ente y deseando que se adopte 
la enmienda constitucional para abolir ia esclavitud 
eu toda la nación, estoy, sin  embargo, plenain nle 
satisfecho de que el sistema de reconstrucción conte­
nido eu la ley es un plan imiy conveniente  para los 
Estados leales que quieran adoptarlo, y estoy y estaré 
siempre dispuesto á prestar el apoyo y sosten del eje­
cutivo á aquellos ciudadanos tan luego como haya 
sido sofocada en aquellos Estados toda resistoncia a r­
mada á los Estados-Unidos y que sus habitantes ha­
yan vuelto suficientem ente á la obediencia de la 
Constitución y las leyes federales. Entónccs se nom­
brarán  gobernadores m ilitares y se les darán  instruc­
ciones acordes con las disposiciones de la ley. En fe 
de lo cual firmo y estam po el sello de los Estados- 
Unidos. Dado en h  ciudad de W asliiugton, á 8 de Ju ­
lio del año 1864 y el 88 de ia independencia de ios 
E stados-U nidos.— Abraham  Lincoln. w
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Terminábamos el mártes nuestro primer ar­
ticulo ofreciendo demostrar algún dia cómo ba­
jo el reinado del liberalismo es absolutamente 
necesario que aparezcan en breve con toda su 
terrible trascendencia las cuestiones sociales, á 
despecho de cuanto los secuaces timidos ó in­
consecuentes de aquel sistema llagan para en­
cerrarle en el propio y peculiar estadio de las 
cuestiones políticas.

Desde luego hay, para que asi suceda, una 
razón fundamental, y es que el liberalismo, 
como innumerables veces ya lo liemos demos­
trado, no es un sistema meramente político , si­
no por el contrario, todo un conjunto perfecta­
mente ordenado de teorías y de prácticas que 
afectan necesariamente á los primeros princi­
pios constitutivos de las sociedades. El objeto 
propio del liberalismo, lo que constituye su 
esencia, no se limita á la tarea de promover 
y realizar determinadas form as de Gobierno: si 
no fuese más que esto, podria producir trastor­
nos parciales, pasajeros y que sólo removieran 
la superficie de las naciones; pero no produci 
ria, como produce constantemente yen  todo lu­
gar, subversiones radicales, permanentes y que 
alteran no ya la externa conformación sino el 
organisn¡o interno de las sociedades.

Para demostrar con argumentos liistóricos 
esta verdad, basta repetir la pregunta que 
tantas veces hemos hecho; ¿por qué, donde 
quiera, cuando quiera y como quiera que se 
ha implantado ese sistem a, su consecuencia 
primaria, inmediata, fatal, ba sido atacar la 
libertad de la Iglesia, abrir un período de hos­
tilidad encaminada contra cosas y personas re­
ligiosas, desarraigar las bases de la propiedad, 
romper los vínculos entre el Soberano y los 
súbditos, desarmar y envilecer á la autoridad 
pública y corromper las costumbres?—¿Es po­
sible que este fenómeno, universal y constante, 
deje de tener una causa de su misma especie, 
universal también y constante como el efecto 
que vemos y palpamos?

¿Quién lo duda?— El liberalismo, como ya lo 
han dicho tantas veces plumas y lábios tan au­
torizados, y como lo confiesan sus mismos par­
tidarios cuando la necesidad ó la conveniencia 
los impele á respetar la veracidad y la lógica, 
no es u na re vo lu c ió n ; no es un conato aislado y 
parcial de producir tal ó cual alteración deter­
minada en tal ó cual punto del régimen exter­
no de las humanas sociedades, no: el liberalis­
mo es la  revolución , es la protesta contra toda 
autoridad; contra la de la Iglesia primero, por­
que en ella está la fuente de legitimidad de to­
das las demas autoridades; y luego contra la 
del Estado, y por último contra la de la moral 
y hasta la de la lógica. Por eso el entroniza­
miento del liberalismo, cualquiera que sea su 
dósis, inauguiará el reinado de la impiedad, 
de la anarquía , de la disolución y de la locura.

¿Cómo no si su principio fundamental es la 
soberanía de la razón y de la voluntad huma­
nas? ¿Cómo no si su primer dogma es que, bas­
tándose el hombre á sí propio para conocer 
toda verdad y producir todo bien, tiene dere­
cho á repeler como un atentado contra sus na­
turales prerogativas toda doctrina, toda ley, 
todo sistema, que no emane de él solo y de él 
exclusivamente?

El liberalismo es, ni más ni m enos, el génio 
infausto de la rebelión que, en nombre del puro 
derecho humano, se levanta contra el derecho 
divino.

En vano se disfraza con arreos meramente 
políticos, presenta su memorial de agravios 
contra determinadas formas de Gobierno, y 
empieza no pidiendo sino reformas del régimen 
externo de los pueblos: debajo de sus declama­

ciones, hipócritamente sentimentales, contra el 
absolutism o  de los Reyes, contra la propiedad 
de m anos m uertas, contra los privilegios políti­
cos ó civiles de ciertas clases., seescondesu ódio 
contra la Religión y todas las bases de la so­
ciedad; intenta persuadir á lo: incautos pueblos 
de que él no quiere destruir la autoridad sino 
limitar su ejercicio, de que él no quiere destruir 
la propiedad sino repartirla equitativamente, de 
que él no quiere matar la gerarquía sino hacer­
la compatible con el derecho de \u ig u a ld a d  n a -  
tu ra l.

¡Olí! no: si el liberalismo no quisiera más que 
eslo, su tarea estaría m uy simplificada: basta- 
riale afi iarse dócil y sumiso bajo las banderas 
de la Iglesia que en todo lugar y tiempo lia le­
vantado su voz y derramado su sangre por 
combatir á toda especie de absolu tism o, desde 
el brutal desenfreno de los Césares paganos 
hasta la bárbara tirania de los Garibaldis y l*i- 
nellls; de la Iglesia que, en todo lugar y tiempo, 
va predicando con la palabra y el ejemplo el 
gran principio económico de la pobreza  de  espí­
r itu , es decir, el desprecio de las riquezas, la 
obligación de partir con el menesteroso lo su- 
pérfluo de cada cual, la ca r id a d  en fin, ó sea el 
amor al hombre en Dios y por Dios, único m e­
dio Ijgítiino, santo y verdaderamente práctico 
de realizar en cnanto es posible las utopias so­
cialistas y comunistas del impuesto progresivo, 
de la nivelación  de fortu n as, del repartim ien to  
te rrito r ia l: baslariale, por último, al liberalis­
mo seguir fielmente la enseñanza y el precepto 
de la Iglesia para resolver sin convulsiones el 
tremendo problema social que tiene por objeto 
respetar la natural igualdad del hombre sin daño 
de h  gerarquía, condición prévia de la autori­
dad, pues la Iglcíia tiene ese problema prácti­
camente resuelto, no ya sólo admitiendo con 
igual amor en el perpétuo banquete de sus 
manjares celestiales al rico y al pobre, al pode­
roso y al humilde, al grande y al pequeño, sino 
reservanilo los asientos de preferencia al pe­
queño, al humilde y al pobre.

Pero en vez de esto ¿qué hace el liberalis­
mo? ¿qué lia hecho en todas partes y siempre? 
¿qué sigue hariendo hoy dia?

En nombre de la  lib e r ta d , y olvidando la 
máxima divina: sólo la  ve rd a d  os h ará  libres, 
rompe todos los diques del error y proclama 
derecho del hombre el abrir todo género de cá­
tedra para injuriar y combatir á la verdad.

Dice que quiere impedir el absolutism o, y pro­
clama como única fuente de legitimidad para 
todo poder público el voto de la m ayoría, ba­
sado en el puro derecho humano, sin otra san­
ción posible que la fu erza , es decir, el reinado 
crónico de la arbitrariedad sin compensación 
posible ni límite conocido.

Dice que quiere respetar ia propiedad, pero 
repartiéndola equitativamente y con proveclio 
de la sociedad entera; y ¿qué hace para inau­
gurar esta reforma?— Pues comienza promul­
gando leyes de despojo, que, pasaudopor sobre 
las m anos m uertas, van á herir con su voracidad 
salvaje á la independencia de las naciones ane­
x io n a d a s;  y al término de este universal ban­
dolerismo, arroja famélicas sobre plazas y ca­
lles turbas de proletarios que , fusil en mano, 
piden la nivelación de fortunas y el repartimien­
to de bienes que de hecho les ofrece el libera­
lism o, sin cumplírselo jam as, porque no pue­
de, y que de hecho la Iglesia le cumple siempre, 
sin ofrecérselo nunca.

D ice, por últim o, que quiere establecer la 
igualdad política y c iv il, y no hace otra cosa 
sino suprimir toda gerarquía, absorbiendo á 
toda clase social en el monstruoso vientre del 
d ios-E stado , y electivamente igualando á todos 
los ciudadanos, con el nivel de la esclavitud, bajo 
la aplastadora mole de la centralización que 
Donoso llamó con tanta propiedad apoplética.

De tales principios y de tales actos, ¿quépue­
de salir sino cuestiones sociales, tremendas y sin

solución posible?— Esta masa general de séres 
racionales á quienes el liberalismo llam a, no 
sabemos si por adulación ó por desprecio, pu e­
b lo , tiene su lógica tanto más terrilde cuanto 
está exacerbada por la pasión; y conforme á los 
datos que el hberalismo le ofrece, discurre así:

«¿Conque el mónstruo del absolutism o  no 
puede ser derocado más que por la fuerza del 
voto de la mayoría ?— Pues la mayoría somos 
nosotros; luego el voto es nuestro; luego la 
fuerza es nuestra; luego el imperio debe ser 
nuestro.»

«¿Couque la propiedad es más pingüe y ve­
neficióse miéntras ménos se concentre y se es­
tacione? Pues repartámosla toda entre todos; y 
pues nosotros somos mayoría y por consiguien­
te debemos imperar nosotros, tomemos de 
hecho el mando, y repartamos todo cuanto ha­
ya repartible.»

«Conque el hombre, no sólo por naturaleza 
es igual al hombre, sino que también política y 
civilmente lodos debemos ser iguales? Pues en ­
lónces nosotros no debemos tolerar que nadie 
sea superior á nosotros ni en riqueza, ni en 
poder, ni en dignidad. Luego todos debemos 
ser absolutamente en todo iguales. Luego no 
debemos tolerar ni la superioridad del Sacer­
dote, ni la del magistrado, ni la del padre de 
familia, ni la del legislador, ni la dcl gobernan­
te, sino que todos debemos indistinta y simul­
táneamente ser todas estas cosas.»

«¿Conque hay construido uu sistema que re­
presenta estas nuestras aspiraciones, y que se 
llama R epública  dem ocrático-sociañ  Pues viva 
ese sistema, y vamos haciéndolo triunfar como 
podamos, levantando cada dia una cuestión so­
c ia l, con el propio derecho y con el propio fin 
que el liberalismo, nuestro antecesor y vuestro, 
ha estado preparándonos el terreno por medio 
de las cuestiones politicas.v

Tal es el lenguaje de la lógica: el libera’ismo 
le taclia de ex a g era d o , no de inconsecuente; 
dice de el— «que es absurdo, como lo son siem­
pre las últimas consecuencias.»— Pero á esto le 
replica el sentido común:— «Lo que es absurdo 
es tener por absurdo ese lenguaje: lo que es 
absurdo es llam ar absurda una consecuencia, 
j)or el sólo heclio de ser última. Y la razón es 
óbvia. Porque, ó la consecuencia está bien d e­
ducida de sus premisas naturales, ó está mal: 
si está mal, no es consecuencia; pero si está 
bien, no deja de ser buena por ser última.»

Pues bien, la última consecuencia perfecta­
mente deducida de las cuestiones políticas que 
plantea el sistema liberal y las cuestiones socia­
les, ó de otro modo, y para terminar como nos 
proponíamos:— la consecuencia última, si, pe­
ro indeclinable, y absolutamente necesaria del 
liberalismo, es el socia lism o.

Creemos que España empieza á aprender 
prácticamente esta lección de lógica, y asegu­
ramos (¡lie, si DÍO.S misericordioso no lo remedia, 
el socialismo no habrá tenido en sus cátedras 
de lógica en Europa un discípulo más aprove­
chado que España.

Esto será objeto de demostr.acion otro dia.
G a v i s o  T e j a d o .

Rabia dicho E l Contem poráneo  que en Espa­
ña no hay liberalismo del género que nosotros 
decíamos; esto es, hijo del libre exámen pro­
testante , de la Enciclopedia y de la revolu­
ción francesa ; y daba por razón la de que en 
España todas las fracciones políticas respetan 
la unidad religiosa, al culto y al Clero.

Por supuesto que nos reimos de semejante 
aserto ; mas boy en vez de probarnos que no 
hay en España comunión política que no res­
pete al Clero, al culto y la unidad religiosa, 
dice tan solo:

« E l P ensam iento du da  d e  la s in cer id a d  de s c u t i -  
m ien to s  re lig io so s  en  los l ib era le s .»

No señar: no es esto. Nosotros no dudamos 
de la sinceridad ; estamos seguros de que es

muy verdad, y de que son muy salidos del c o ­
razón los artículos , las correspondencias y 

gacetillas de los periódicos que buscan á todas 
ñoras ocasión de zaherir y desprestigiar al Cle­
ro, de ridiculizar las solemnidades del culto , y 
de defender la libertad de conciencia y de re­
ligión.

¡Ojalá tuviéramos sólo motivo para dudar de 
la sinceridad de buenos sentimientos! Desgra­
ciadamente tenemos motivo para creer en la 
sinceridad de los sentimientos no buenos que á 
todas horas manifiestan los liijos de la Enciclo­
pedia.

Dice un periódico democrático:
bLa Regeneración y E l  P en sa m ien to  E spa.ñol han  

com oD zado una cam pañ a ad m irab le .
Pretenden monopolizar el título de liberales verd a ­

deros.
Hacen protestas en fav.ar de la libertad y adoptan la 

táctica del jesuitismo en Bélgica que, á e.xpensasda 
la libertad de la prensa, de la libertad de enseñanza y 
de la libertad de reunirse y asociarse, ba conseguido 
tantos triunfos, que arroja la careta, y proclania ya 
la necesidad de poner un coto al desenfreno de la 
Universidad, limitando los gastos que gravitan sobre 
el contribuyente.»

¿Cuándo se han dicho ni lian sido los católi­
cos enemigos d éla  verdadera libertad que con­
siste en el imperio de la justicia y en el triunfo 
del bien? Esto no es nuevo, sino tan antiguo 
como el Cristianismo.

Pero, ¿cuál es el bien ? dirá L a  D iscusión: 
para los católicos ya sabéis en que consiste. Si 
para vosotros es el bien todo lo contrario que 
para el Catolicismo, decidlo claro , que ya sa­
béis que el fiscal lo permite. Así liareis ménos 
daño.

i

Habiendo repetido E/ P ueblo  á propósito de 
la devolución de las multas á los periódicos, la 
frase aquella de querem os nuestro d in ero , dice 
E l  D iario  E spañol:

«Un periódico democrático ha dicho diferentes ve­
ces, y anoche repite que se le devuelva  su  d inero . Lo 
que este periódico llama su  dinero, es un dinero que 
no es suyo, puesto que es el valor total de las mullas 
que ha pagado dicho periódico, en virtud do senten­
cias condenatorias del tribunal de imprenta.

La devolución deesas multas, acordada ya como 
hemos dicho, no es una resH tucion, sino una condo­
nación, que puede pedirse; pero no ex ijir se .

Téngalo así entendido el periódico democrático.»
Tiene muchísima razón E l D iario  E spañol; 

pero haolviilado con frecuencia tan buena doc­
trina.

No desacata ménos á la santidad de la cosa 
juzgada el diario democrático exijiendo que se 
le devuelva  su  d inero, que el periódico conser­
vador haciendo alarde de condenas judiciales, 
ó del origen do las mismas, que no podia ser 
otro que un hecho pinado por el Código.

Abandone, pues, E l D iario  E spañol ese ter­
reno (jue no es el suyo, y limítese á esas luchas 
gigantescas qne sostiene con L a  L ibertad , 
para las cuales muestra por cierto dotes poco 
comunes y ménos envidiables.

L a  D iscusión  , d e sp u c s  d e  in s e r ta r  lo s p á r ­
ra fo s  d e  u n a  c o rre sp o n d e n c ia  d e  L a  Iberia  , e n  
q u e  se  d a b a  c u e n ta  d e  los a b u s o s  c o m e tid o s  
p o r  a lg u n o s  d ip u ta d o s  de l P a r la m e n to  d e  T u ­
r in ,  q u e  h a n  s id o  e x p u lsa d o s  d e  la  C á m a ra  p o r  
h a b é r s e le s  p ro b a d o  q u e  h a b ia n  p e rc ib id o  g ru e ­
s a s  s u m a s  en  c a m b io  d e  se rv ic io s  p re s ta d o s  á 
so c ied a d es  p a r t ic u la r e s ,  d ic e  lo s ig u ie n te :  

«¿Cuántos diputados y senadores españoles se en­
cuen tran  en el caso de los diputados italianos?

Absuellos y consentidos por el Congreso español, 
¿se juzgan tam bién absuellos por la opiniun pública 
en España?»

A lo  c u a l  re p lica  E l D ia rio  Español:
«Nosotros rechazam os con indignación la insidiosa 

idea contenida en estas p re g u n ta s , que necesitan 
lina prueba para que no puedan calificarse de mala 
m anera.»
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y emborrachándose en una taberna, le acometieron 
fuertes calofríos; se le anublaron los ojo.s, le falla­
ron las fuerzas y cayó al suelo. Abandonado de to- 
dosi fué á parar á manos de los sepultureros, los 
cuales, despucs de haberle quitado cuanto  tenia de 
algún valsr, lo echaron eu uu carro , en que espiró 
ántes de llegar ai iazaie lo , á donde hablan llevado 
á su amo.

Dejando aliora á D. Rodrigo en aquella mansión 
del dolor, im pórtanos ir en busca de otro, cuya his­
toria jam as liabria tenido relación alguna con la su­
ya, á no haberse empeñado en ello el caballero; y 
aun se puede asegurar que quizás hoy no habría 
historia oí del uno ni del otro. Hablo de Kenzo, á 
quien, bajo el nom bre de Antonio Rivolta, dejamos 
ea su nueva fábrica de seda.

A los cinco ó seis meses, saivo e rro r, de su per­
manencia en ella, imbicndos j declarado la guerra  
entre la República de Venecia y la España, y ha­
biendo cesado de consiguiente lodo recelo de recla­
maciones po r parte de esta úliima Potencia, se apre­
suró Bartolo á ir por él, y á traerle  o tra vez consi­
go, tanto porque Je quería, como porque siendo 
Renzo tan inteligeole y hábil en su oficio, era en 
una fábrica de grande utilidad y auxilio para el 
m aestro principal, al cual por o tra parte  no podia 
inspirar recelos, no sabiendo, como no sabia, escri­
bir: razón que, como tenida en cuenta por Bartolo, 
nos vemos precisados á indicarla. Quizá nuestros 
lectores quisieran un  Bartolo más ideal, esto es, 
distinto de lo que generalnieule son les hom bres. A

— Adiós, Bartolo.

Pasó Renzo varios dias haciendo mucho ejercicio 
para adquirir fuerzas, y en cuanto le pareció que 
podia soportar el viaje, se dispuso á em prenderlo. 
Se ciñó al cuerpo debajo del vestido un cinto con 
sus cincuenta escudos, que tenia intactos, y de los 
cuales á nadie liabia dicho palabra, ni siquiera á 
Bartolo: agrególes algún otro dioerülo que habia 
ahorrado, viviendo con grande economía; cogió de­
bajo dcl brazo un lio con alguna ropa; metióse en 
el bolsillo un certificado de buena conducta, bajo el 
nom bro de Antonio Rivolta, que le dió su segundo 
amo; en el de los calzones metió su g ran  cucliillo, 
que era lo ménos que en aquel tiempo podia llevar 
un hom bre de bien, y á últim os Je  Agosto se puso 
en camino, tre s  dias después de haber sido llevado 
al lazareto D. Rodrigo. Dirigióse desde luego á Loc- 
co, queriendo, ántes de aventurarse á ir  á Milán, 
pa.'ar por su pueblo, en donde esperaba encontrar 
i  Inés viva, y em pezar allí á tom ar alguna noticia 
de las co.sas que tanto anhelaba saber.

Los p eos vecinos del pueblo de nuestro  mozo 
que habian curado de la peste, se podían considerar 
como una clase privilegiada; pero los que hasta en­
tóneos se Iiabian preservado del contagio, vivian en 
continua zozobra, triste.s, macilentos y recelosos, 
pues to d ) podia ser contra ellos arm a de herida 
m ortal. Los prim eros, por el contrario, sin cinguna 
especia de sohre.'alto, (pues el tener dos veces la 
peste era caso, no raro  sino prodigioso) se pasn::ban 
con desembarazo y holgura, á m anera de les c .b a -

sino que dándole una voz desde la calle, le hizo 
asomar á la ventana.

— ¡Hola! ¡hola! dijo Bartolo luego que vió á su 
primo. ¡Qué bien has escapado! ¡Cómo me alegro!

—TodaVia tengo, como ves, bastan te  flacas las 
piernas; pero en cuan to  al peligro, ya estamos 
libres.

— ¡Ya quisiera yo hallarm e como tú! Otras ve­
ces, diciendo uno: estoy bueno, todo lo decia; pero 
ahora nada sirve. La buena palabra es decir: estoy 
mejor.

Renzo, después de haber anim ado á su primo coa 
palabras de esperanza y buenos agüeros, le com u­
nicó su resolución.

— Lo que es por esta vez, contestó  el prim o, no 
me opongo á que te vayas. ¡Que Dios te acompañe 
y te bendiga! Procura que no te pesque la justicia, 
como yo procuraré  que no me agarre la peste, y si 
Dios quiere que los dos salgamos bien, ya nos vol­
veremos á ver.

— Por lo que á mi toca, la vuelta es segura; ¡asi 
pudiera volver con com pañía En fin, veremos.

— Me alegraría, hom bre, por tí y por Lucigüela: 
traélela para acá que, si Dios quiere, trabajarem os 
todos; viviremos en am or y compañía. Falta sólo 
que me encontréis vivo, y que baya pasado esta
m aldita borrasca  Porque lioy dia, no tiene uno
hora segura......

— ¡Buen ánim o, primo! ya verás como. Dios m e­
diante, no te  pasa nada m alo......

— ¡Dios lo hagal repito. Adiós Renzo.

LOS NOVIOS. 169

esto no sé qué decir, sino que se lo fabriquen á su 
gusto. Aquel e ra  como Dios lo habia hecho.

Desde enlónces se quedó Renzo trabajando siem ­
pre con él. -Más de una vez,3y aun más de dos, es­
pecialm ente después de haber recibido algunas de 
las cartas de Inés, se le metió en la cabeza al m an­
cebo el sen tar plaza y abandonarlo todo; ocasiones 
no le faltaron, porque ju stam ente  enlónces la R e­
pública tuvo varias veces necesidad de alistar gen­
te: y la tentación fué tanto más fuerte para el mo­
zo, cuanto se liabló de invadir el ducado de .Milán, 
caso en el que no dejaba de parecerle una linda co­
sa volver á su casa como vencedor, ver de nuevo á 
Lucía, y en tra r  de una vez en explicaciones con 
ella; pero Bartolo con buen modo supo siem pre di- 
■siiadirle de sem ejante resolución.

— Si han de e n tra r , le decia, en trarán  tam bién sin 
11, y tú  podrás ir luego con toda comodidad y cuan­
do quieras; y si vuelven con la cabeza rota, ¿no se­
rá mejor no iiaberse m etido en sem ejante danza? 
No fallarán desesperados que vayan á este viaje; 
pero, ¿cuánto les costará m eter allá el cuezo? Yo, 
por mi parte , soy muy escamón.

Estos ladran; pero el estado de Milán no es un.i 
guinda para tragárselo  así como quiera Se trata de 
la España, amigo niio; ¿sabes tú lo que es la Espa­
ña? San Marcos es fuerte en su casa; pero no más. 
Ten paciencia: ¿No estás bien aquí? Yo b'en com­
prendo lo que quieres decirm e; pero si la cosa está 
de Dios, ella lia de ser, y mejor no haciendo desati­
nos. Algún Santo le ayudará. C."deine, R cqzo ,  eso
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pues señor, E l D iario  E spañ o l está hoy de­
jado de la mano de Dios. Mentira parece que 
tan sin piedad se despedace á si mismo.

Dice hoy  u n  p e r ió d ico :
«Uaa pregunta á nuestros colegas m inisteriales, de 

cuya amabilidad esperamos se apresurarán  á contes­
tarnos «competentem ente autorizados,» después de 
recibir la oportuna consigna.

¿Cuándo llegará el dia en que los interesados en la 
presa de la Veloz M ariana, cobren del Gobierno es­
pañol la- cantidades que este se obligó á pagarles, por 
el famoso convenio, que arregló la no ménos famosa
Deuda de l& ill

El Sr. D. A l e j a n d r o  Mon, que t a n t o  trabajó , siendo 
embajador en París, para el f d i z  térm ino de este ne­
gocio, es boy presidente dei Consejo de m inistros.

Francia cobró inmediatam ente, en su dia, los mi­
llones convenidos, cuo gran  contento y estrepitosos 
aplausos de los contribuyentes españole.': Francia no 
podia esperar; tenia prisa.

Pero los de casa tienen acreditada una paciencia á 
toda prueba, y pueden aguardar años y siglos, que 
no en balde disfrutan ese inmenso catálogo de dere­
chos políticos é impolíticos que Ies ha asegurado la 
grey vicalvarista duran te  el largo periodo de su inol­
vidable dominación.

Entre esos derechos, reserva el conocido del pa ­
taleo á los interesados en el asunto de la Veloz Ma­
r ian a .

Pero los acreedores del Estado, por este concepto, 
se van ya cansando de p a ta lia r ,  y piden su dinero; 
esto parece ju sto , por más que el Gobierno lo desco­
nozca ó aparente desconocerlo, y por lo tanto seria 
de desear se solventase esa hijuela ó postdata dcl 
arreglo de la Deuda de 1823, pagándose á los acree­
dores españoles lo que sclom nem ente se les recono­
ció por uu tratado, cumplido tan sólo en cuanto afec­
taba á intereses extranjeros.

Creemos que después de dos años, tiempo lia habi­
do de sobra para term inar este asunto.»

También nosotros hemos clamado en balde 
algunas veces sobre este asunto, y teraemosque 
suceda lo mismo al periódico de quien toma­
mos el párrafo anterior.

«Desde el Evangelio acá, ¿amas se ba podido 
servir impunemente á dos dueños.»

Así acaba hoy ua párrafo L a  D em ocracia .
La cual prosigue y estampa á continuación 

estotro suelto:
«En el ramo importante de aduanas acaba de hacer­

se en nuestro pais uu portentoso descubrim iento. Se 
ha observado, según nn diario noticiero, que se im ­
portan libros prohibidos, (la obra de Renán) m erced á 
venir con portadas de otros sobre los cuales no haya 
recaído la censura .

Los buenos de los vistas de aduana, no se e n tre te -  
nian en examinar los volúmenes por den tro , y obra­
ban, tiene razón E l Gobierno, como uno.s ciegos.

Afortunadam ente, ya conocido el fraude, los seño­
res vistas verán que será maravilla , y no atravesará 
nuestras fronteras ningún libro pernicioso.

¡L oorá  nue.->tra investigadora adm inistración!
¡Loor soiire todo, á la libertad do pensar quo quiere 

el Gobierno! Dentro de poco sólo vamos á leer el Ente 
Dilucidado!»

Es asi que en las líneas precedentes sirve L a  
Dem ocracia  al mismo R enán, abogando por la 
iiitroJuccion de su obra en España; luego L a  
D em ocracia  no puede servir á Jesucristo; cosa 
que por cierto no necesitaba demostrarse, pero 
que conviene repetir á menudo á fin de que sea 
meuor el número de los embaucados por la pa­
labrería de los diarios democráticos.

¡Ah! se nos olvidaba: el director de L a  D e­
m ocracia  es catedrático de historia en la Uni­
versidad central, y los padres tienen precisión 
de encomendarle parte de la educación intelec­
tual de sus hijos.

El mismo periódico, sin em bargo, asegura 
en el mismo número de hoy que su dem ocracia  
ís  cristiana. Esto es añadir el escarnio á la 
ofensa.

Es una bendición de Dios ver cómo en estos 
dias se tiran al degüello los partidos políticos, 
que tanto han hecho sufrir á esta pobre nación.

L as N ovedades  envia hoy al partido vicalva­
rista por conduelo de E l D ia rio  E spañol el si­
guiente cartel de desafio:

«¿Nos facilita nuestro  cólega suscolum nas (s in p ré - 
via censura), su editor responsable y su depósito, pa­
ra contestarle clara y terininanleniente á todo lo que 
desee saber sobre el prólogo, estallido y epílogo de la 
aventura de Canillejas? Nosotros en cambio le respon­
demos de dos cosa.s: I ."  de que no ha de tener ningu- 
Da condena por calum nia, puesto que todo lo que di­
fiamos ba de apoyarse en docum entos fehacientes; 2.* 
fiue las denuncias que puedan sobrevenirle por algún 
delito comprendido en el artículo 24, título 3.® de la 
ley de im prenta, serán 'todas por escritos v icalbaris- 

Di una sola por lo que nosotros digamos.»

Leemos en L a Iberia:
« ü O lf. ü  En Rio-seco de Cinco Villas han recibi­

do al Obispo, en su visita pastoral, al g rito  de ¡¡Viva  
! Jesús Sacramentado!!

¡Si serán católicos los neos de Cinco Villas!» 

Lástima de que los vecinos de Cinco Villas 
pur dar gusto á L a Iberia  no hubiesen recibido 

Obispo al grito de ¡V iva  san  B aldom cro  con- 
^  duque! ó san Pepito  G aribaldi!

1 De qué cosas se admiran los diarios libera- 
y que mal saben reprimir su disgusto en 

'’ista de los sentimientos católicos del verdade­
ro pueblo español!

Oe L a B egeneracion  lomamos las siguientes 
lineas:

«La Vierge, revista religiosa que se publica en Pa­
ria lodos los .sábados, dice en su núm ero correspon- 

ienie al 24 de Julio de 1864 lo que á  continuación 
rupiainus:

«lili caballero español ha eoucebido #1 generoso

proyecto de organizar en todo el m undo católico una 
suscricion regular para ayudar al Padre común de los 
lides en sus necesidades pecuniarias. Ha llegado á 
nuestras noticias, y lo anunciam os con p lacer, que 
este piadoso personage llegará pronto á París provis­
to de las más altas recomendaciones para realizar su 
graudio.so pensam iento.»

»Ya henio.s dicho que esta piadosa asociación se 
planteará en lodo el m undo. Se trabaja porque el pri­
m er suscrito r en España sea S. M. la Reina; en Fran­
cia la Em peratriz; en A ustria el Em perador Francis­
co José, y en los Ducados alem anes que son católicos, 
sus respectivos P rincipes.»

«Nosotros no podemos ménos de acojer esta idea 
con inmenso júbilo , y defenderla con calor y en tu ­
siasmo. Hemos oido decir que en todas las naciones se 
organiz irán ju n tas  d irec tivas, en las cuales en trarán  
los representantes de ia Santa S ed e , los Cardenales, 
Arzobispos y O bispos, y muchos elevados personajes 
de la a ris to c rac ia , del ejército  y de la iiiagislralura. 
Los fondos serán siem pre rccojidos por los más acre­
ditados banqueros católicos. Inútil es advertir que 
siempre se procurará llenar en todas partes los re ­
quisitos de las leyes.»

También nosotros tenemos noticia de este 
pioyecto do asociación , y no dudemos de que, 
con la ayudado Dios, la respetable persona 
que esté trabajando para realizarlo, verá al fin 
satisfechos sus deseos con gran contentamiento 
del mundo católico.

Ya que nosotros no hemos podido publicar 
las reíle.xiones que nos ha sugerido el proyec­
to de viaje del Rey consorte á Paris, copiamos 
de varios periódicos algunos párrafos, con el ob­
jeto de que nuestros lectores estén al corriente 
de lo que se escribe sobre el particular.

Comenzaremos por E l E sp iritu  Público, que 
dice lo siguiente:

«Nos dicen de Paris, que el d irector de la prensa 
en el m inisterio del In terior, ha llamado á su despa­
cho á los d irectores de los principales periódicos que 
se publican en la capital de Francia, y á los propie­
tarios de los diarios franceses que ven la luz en el ex­
tranjero, y que les ha hablado en los térm inos si­
guientes:

«Señores: El Gobierno del Emperador deseando 
com placer al m inisterio presidido por el Sr. Mon, 
que se ha prestado sin obstáculo de ningún género 
al viaje de S. M. el Rey de Esjiaña, ruega á Vds. no 
digan una palabra más acerca de la Reina María Cris­
tina de Eorbon.»

Tenem os, pues , que el Emperador cuando 
ménos desea el viajo del Rey , que el ministe­
rio no ha puesto obstáculo de ningún género, 
con lo cual ha prestado á Napoleón un ser­
vicio que este quiere agradecer.

¿Mas, para qué desea Napoleón que vaya el 
Rey á Paris?

Una correspondencia de Turin que publica 
hoy E l Contem poráneo , periódico ministerial, 
nos lo dice en los siguientes párrafos:

«También se comenta el viaje que el Rey de Es­
paña debo hacer á Paris y al cam pam ento de C ba- 
lons.

.»C rtese que de él podría resu lta r una alianza de los 
pueblos de raza latina, Italia, Francia, España y Por­
tugal , bajo el patronato de los Napoleones , lo cual 
peniiitiria  que se prescindiese de la alianza inglesa, 
siempre sobrado dudosa y m aquiavélica.»

El ccntenido de las anteriores líneas explica 
perfectamente la actitud en esta cuestión de 
L a  E spaña, periódico sensato y amante de su 
patria, el cual se expresa en estos términos:

«De todos modos, nuestro propósito es advertir á 
nuestro Gobierno para que mire con detención los in ­
convenientes que pueda ten er esa visita, que ba p a r­
tido do su iniciativa, de su acuerdo y de su consejo, 
y prevea para evitarlos los conflictos que pudiera oca­
sionar, y los compromisos á que pudiera conducirnos. 
Todo esto será lejano y basta imposible; pero como 
el m undo lia dado en an d ar tan de prisa, casi pode­
mos decir que no hay distancias, y que lo que apare­
ce hoy m ás lejos, solemos encontrárnoslo mañana de­
tras de la puerta . Además el poder hum ano lia llega­
do en este siglo de los adelantos á  tan  prodigioso des­
arrollo, que ya sabemos todos que no hay nada impo­
sible. Si no fuera así la mayor parte  de las cosas que 
presenciam os nos parecerían inverosím iles.»

Por último. La N ación  dice lo siguiente:
«S. M. la Reina ha observado siem pre en este par­

ticular una línea de conducta que debemos aplaudir 
sinceram ente. En época en que todos los Soberanos 
de Europa viajan de un punto á otro , y gustan de 
hacerse muchas visitas, de las que nunca salen bien 
librados los derechos p o pu lares, la Reina Isabel, a 
pesar de indicaciones más ó ménos políticas de los 
.Monarcas vecinos, ba rehuido constantem ente esas 
conferencias, y sobre todo, se lia negado á poner su 
planta en territorio  extranjero. Si lia liab.di) m inistros 
que otra cosa le aconsejaran, no por ello ha abando­
nado su sistema. Y ha liecbo muy bien; porque, so ­
bre DO dar lugar á cuestio jes g raves, que en su dia 
pudieran suscitarse, se lia atenido al espíritu  español, 
que en esta parie es por demás intransigente , á laj 
Ifcnto, que ni beneficios quiere del extranjero. Cierto 
sentim iento indeleble, grabado en lo m ás intim o del 
corazón, anuncia sin cesar á los hijos de Castilla, que 
nada bueno pueden esperar d é lo s  ex trañ o s, siem­
pre dispuestos á herirnos, y si posible fuera, á devo­
rarnos.»

Estamos de completo acuerdo con L a  N a ­
ción.

Fácil nos fuera sacar consecuencias de las 
premisas sentadas: no lo hacemos porque sobre 
ser innecesario, correríamos riesgo inminente 
en la fiscalía.

Dice L a  Epoca:
«Es indudable que Cataluña atraviesa una crisis in ­

dustrial que lia paralizado el trabajo en las fábricas y 
talleres; pero no es menos c ie rto  que el Gobierno, en 
el círculo de sus facultades, ba adoptado las medidas 
oportunas para hacer ménos aflictiva la situación de 
las clases jo rnaleras.

Algunos periódicos abrigan tem ores de que el ó r­
den llegue á a lterarse . Nosotros no somos de ese pa­
rece.-,

Creemos que el pueblo catalaii continuará dando 
las pruebas de cordura y scn.'alez que tanto le d istin­
guen, y si alguno ó algunos descontculus tratasen do 
excitar los áuuiius, sabrá resistir extrañas sugestio­
nes, que no se ilirigeii á otro oO|elo que á convertirlo 
eu instrum ento de places revclucicuarius.

El Gobierno y las autoridades del Principado pro­
porcionan eu estos luomeulos medios de .subsi.'teñcia 
á las fjiiiiiias de los Irab.ijadores en las obras que co.s- 
leá el Estado. Las ciases laboriosas lo ven y lo sien­
ten , y ya que no el deber, la g ra titud  y su buen nom­
bre les obligaría á perm anecer tranquilos.

¿Qué conseguirían con las asonadas y motines? 
A bsululainentenada: hacer m ás aflictiva su situación.

El Gobierno conlia, y con m ucha razó n , en el pa­
triotism o de los habitantes de Cataluña, sea cualquie­
ra  su clase y categoría, para coujurar la crisis que se 
presenta para m uchos cou caraclé ies que seguram en­
te no tiene .»

Desengáñese La Epoca: lo de cordura, sen­
satez y patriotismo del pueblo catalan es m ú­
sica, y lo de proporcionar trabajo á la clase 
obrera, paños calientes. Decimos lo primero, 
porque es probado que más gritan dos que ha­
blan que ciento que callan, y lo segundo, por­
que la escasez de trabajo es muchas veces m o­
tivo, pocas, muy pocas causa de revoluciones.

La mala yerba sólo perece corlándola de 
raíz.

En el t a r o  A stu rian o , diario de Oviedo, cor­
respondiente al :23 del mes actual hallamos la 
siguiente carta que reproducimos con sumo 
gusto, no sólo por sus noticias tan gratas á 
cuantos se iiUeresan en los combates y triunfos 
de nuestra Religión santísima, sino también por 
las que nos da de personas particularmente 
amadas de muchos de nuestros lectores, que 
há tan largo tiempo las echan de ménos.

Dice asi:
L u a n c o ,  2 1 de Julio.

Un año liace que el piadoso vecindario de este he r­
moso puerto deseaba con religioso afao, que los reve­
rendos Padres de la Compañía de Jesús, coacluidas 
sus célebres misiones en Gijon, las extendiesen á esta 
capital del concejo de Gozou. Entónces las ocupacio­
nes y compromisos do aquellos beneméritos Sacerdo­
tes no lo consintieron.

Pero ahora, de nn mo’do providencial é inesperado, 
lia tenido esta población y la ru ral de las comarcas 
inmediatas el gran consuelo y purísimo gozo de oir 
du ran te  nueve dias la palabra de Dios en la cátedra 
del Espíritu Santo. En buen y feliz hora llegaron aquí 
á procurar el alivio de sus dolencias el R. P. R. del 
colegio de misioneros de U ltram ar, establecido en 
León, I). Félix C..mp iJo, y el Reverendo Padre don 
Antonio C abré, de la mis:na Compañía. Coincidió su 
llegada con la época en que los Heles tributan especial 
culto á la Santísim a Virgen del Carmelo y al santo 
escapulario , al S ijjnum  sa lu íis , que su divina mano 
entregó al bienaventurado iugles Sírnon Stock.

Puestos de acuerdo los reverendos Padres con el 
señor Cura párroco , que acojió con júbilo sus in­
sinuaciones, se dió principio á la novena de .Nuestra 
Señora, y pronunció la prim era plática el reverendo 
l'adre  Cumplido, á quien tanto se deseaba oir por el 
concepto que lia inarecido como orador sagrado , asi 
eu la córte, como en otras poblaciones.

Eu esta peroración y en o lra?  dos , que los fieles 
que ocupaban todo el templo y su vestíbulo , oyeron 
admirados y profundam ente com iioviJos, sirvió de 
texto ai reverendo Padre Cumplido el salmo eucarís- 
lico de David , vers. 14. Prohíbe linguam  lu a m  a 
m alo el labia lú a  ne loquar.tur dolum . «Guarda lu 
lengua de lo ma o, y tu s labios no hablen el engaño.» 
¡Asi es , que versó una gran  parte de su doctrina 
sobre el sacrilego pecado de la blasfemia , sobre la 
v irtud  de la c a r id a d , que es potencia de la gracia 
sanlifitanle, raiz de otras v ir tu d e s , y la n ia jo r ,  no 
sólo en tre  las m orales, sino tam bién entre  las teolo­
gales : d iscurrió  sobre el vicio detestable de la m ur­
m uración y sus funestas consecuencias , explicó los 
medios de ser felices en el mundo y de alcanzar la 
e terna bienaventuranza en la gloria.

Pero donde estuvo verdaderam ente inspirado, fué 
al tra ta r  de la conf síon, de sus cualidades y utilida­
des, y utilidad del im penetrable secreto del Iribunal 
de la penitencia, y del inviolable y Jamas violado si­
gilo sacerdotal. Son adm irables en este orador la gra­
cia en el decir, la novedad en las ideas, la oportuni­
dad de las imágenes, la claridad en sus expresiones 
d octrinales, sus entonaciones vigorosas y elevadas á 
veces, y e n  otras sus recu rsos y movimientos orato­
rios para g rabar en los corazones las máximas y pre­
ceptos m ás culm inantes. Jam as olvidareicos las fer­
vorosas exhortaciones que en el últim o dia conmo­
vieron hondam ente al piadoso aud ito rio , cuando con 
la imágen del Crucificado en sus manos le preparaba 
para recibir la bendición apostólica á la absolución ge­
neral. .Muy sensible es, que este  R. P . Rector padez­
ca acerbos dolores que no le impedían sin embargo 
dejar el lecho para subir al púlpilo ó sentarse largas 
horas en el confesonario. ¡Dios se lo recom pense, y 
restablezca su  salud para bien de los fieles!

El jóven y reverendo Padre Cabré, catedrático de 
física en el mismo colegio, tra tó  en sus seis pláticas 
de los novísimos ó postrim erías, cautivando y edifi­
cando al devoto y num eroso auditorio, y e n  una de 
el'as se contrajo especialm ente á celebrar las excelen­
cias y soberanas p rcro ja livas de la Santísim a Reina 
de los Angeles con tanta  unción, que arrancó lágri­
mas y sollozos de saludable te rnu ra . Aunque parezca 
trivialidad, excusable siem pre en una ca rta , referiré 
á Vds., señores redactores, la ocurrencia de una niña 
inocente, que expresa bastante  bien el gusto con que 
fueron oidos ámbos oradores. Preguntada cuál de los 
dos quería que predicase el último serm ón, contestó 
que la p rim era  parle  uno  de ellos y  la segunda el 
olr.o. El resultado de las tareas apostólicas de esta 
fe r ia  sagrada, como la calificaba el Padre Cumplido, 
lia sido en tre  otros que omito el que duran te  estos 
dias el confesonario de ámbos Pa Ires y de otros ve­
nerables sacerdotes se veia rodeado de penitentes, 
que puiilicados y limpios se acercaban á  centenares 
al a lta r sagrado para recib ir el pan de vida en el 
banquete celestial.

Al concluir esta desaliñada caria , diré á Vd. la idea 
terrible que me asaltó cuanda oia al Padre  Cumplido 
encarecer los cfecíos de la caridad, los deberesde esta 
v irtud  sublim e, la necesidad de rogar por los pecado­
res y su conversión, y del amor al prójimo y á nuestros

más encarnizados enemigos. En el mismo dia y á la 
misma liora en que este reverendo Padre nos decia, 
que p e rd o n ar c.v o rnar, se cumpiia un doloroso ani­
versario. Entónces recordamos con horror que en e 
año de 34 á aquella misma hora caian exám ines bajo 
el puñal sacrilego de execrables sicarios , ilustres 
miembros de la misma Compafiia y de otras comuni­
dades religiosas. Para los que sobrevivan de aquellos 
desgraciados, eficacísimas deben ser para con Dios las 
oraciones del Padre Cumplido, y las preces y santas 
máximas inculcadas á sus oyentes.

En sus últimos momentos el gloiioso San Ignacio 
de Leyóla decia á sus discípulos ¡Os deseo persecu­
ciones! Cruelísimas fueron á la verdad, pero la ilus­
tre  Compañía vive; vive, y en ella, á Dios gracias, no 
sólo no se ha extinguido, según vemos, sino que ni 
siquiera se ba am ortiguado, el espíritu  de su santo 
fundador.

Muclia gratitud deben y manifiestan estos habitan­
tes á tan dignos R. R . P adres, y asi lo lia entendido 
la corporación municipal que se ha presentado á feli­
citarles y m ostrarles su reconocimiento á nom bre de 
todos.

Nuestro queridísim o amigo y compañero el señor 
D. Celestino Tejado ba pasado ayer par la am arguísi­
ma prueba de ver m orir casi repentinam ente á su bija 
María, niña de cuatro  años y medio, que por sus cua­
lidades físicas y morales era uno de los consuelos que 
le babian fortificado, cuando, ayer hizo once meses, 
perdió á su dignísima esposa (Q. S. G. H.)

Esta sensible pérdida ha llevado un inmenso des­
consuelo á los corazones de los Sres. Tejado (D . G a- 
bino) y Alonso de Ibañez, nuestros compañeros tam ­
bién, tíos ámbos del ángel que se ha ido ai cielo.

Todos ellos , así como la señora m arquasa de Santa 
Cruz de Inguanzo, ijue hacia con su  sobrina las veces 
de una cariñosa m adre , han pagado el tributo de sus 
lágrimas á su condición de míseras c r ia tu ra s ; pero 
como cristianos, lian aceptado resignadam ente el gol­
pe y bendecido la mano poderosa que se lo envió.

Los puros  de Barcelona van á reun irse  uno de los 
próximos días, con jiermiso de la autoridad , para es­
cuchar varias explicaciones de sus leanders acerca de 
las vicisitudes porque ha pasado el comité {sanhe-  
d rin )  que funciona allí desde 1860.

También se reunirán en Barceloaa diariam ente los 
pobres jornaleros que en esta época de ventura y 
progreso se ven reducidos á m antenerse con un  sucu­
lento bono de sopa de tres cuartos.

Al m editar sobre ámbas reu n io n e s , nos alegraría­
mos ver cómo los p u ro s  explican á los pobres la de­
finición que de sí mismos bao inventado.

Vrogrcsista, según ellos , es «depositario de la ac­
ción del más allá.»

¡Jornaleros! ya hoy os leneis quo lim itar á m ante­
neros con sopa de á tres cuartos.

¿Queréis conocer la acción del m ás allá?
Pues preguntádselo á los que os lian proporcionado 

vuestra diclia actual.

Dicese, no sabemos con que fundam ento, que t i  
Sr. m inistro de Hacienda lia consultado á la Real Aca­
demia de medícma cuánto aire necesita para vivir ca­
da hom bre, dado su respectivo volúmen.

La consulta parece que es con objeto de imponer 
una contribución á los que se penn iluQ  el lujo de 
cousum ir m ayor cantidad que la queestric tam ou te lcs 
sea precisa.

Este impuesto almosférico se espera que unido á los 
millones que deben venir de lu g L le rra , proporcione 
mayor holgura que la que hoy tiene á nuestro próspero 
Tesoro.

Eu Santander y Sevilla se preparan  nuevas escri­
banías de plata y plumas de oro para nuestro gran 
hacendista.

Se dice, aunque sin asegurarlo todavía, que se ha 
comunicado ó vá á comimicarse por el m inisterio de 
Fomento al de Hacienda, una Real órden recom endán­
dole que declare exentos de la venta los edificios des­
tinados á liabilacion de los m aestros de prim era ense­
ñanza, aunque uo se hallen aquellos situados dentro 
de los locales destinados á la enseñanza. Esta dispo­
sición se funda en la m isma ley de t.® de Mayo de 
18.).}, que consigna esta clase de excepciones, en la de 
9 Je  Seliem bre de 37, que da casa y li ibitacion á los 
maestros, y en todos los reglam entos de prim era e n -  
ñaaza publicados desde 1849 acá.

Aun no ha llegado á Madrid despacho alguno que 
anuncie la llegada á Soulharnpton de la Mala inglesa, 
que suele llegar del 27 al 28 á aquel puerlo .

Con verdadero miedo hemos leído en Las Noveda­
des lo siguiente:

«La cuestión de consumos Je  qne tanto se tra ta  en 
la actualidad, ha dado ocasión á que se inicie otra de 
grandísima im portancia, cual es la de organizar una 
contribución general sobre la ren ta  en todas sus ma­
neras de ser y en todas sus formas.

G ravees la m ateria, y trascendental la cuestión; y 
lo que liace falta es que los periódicos ministeriales 
digan si tiene el Gobierno algún pensamiento sobre 
este asunto.»

No extrañaríam os que se impusiese esta nueva 
contribución. A la ancha base de la época correspon­
de aitcha bolsa en el Estado, y vamos viviendo.

Sobre este mismo asunto dice otro periódico lo que 
sigue:

«Creemos son cuentas bien galanas las de los quo 
calculan en 100.000,000 los productos de un nuevo 
impuesto sobre la ren ta  pública. No elevándose esta 
más allá de 400 000,000 de in te reses, com prendién­
dose en esta sum a deudas inlernacionales y á las cua­
les no podríamos g ravar con una verdadera d ísm inu- 
cioa de sus intereses, seria imposible que la contribu­
ción sobre este ram o de la riqueza pública, aun cuan­
do se elevase al 10 por 100 , diera más de 30.000,000 
J e  reales. No se olvide que en Inglaterra la contribu­
ción sobre la ren ta  nunca ba pasado del 7 por 100. 
Aceptando, cual nosotros aceptam os, el principio, de­
bemos repetir que en todo aquello en que la renta  
consolidada se g rav e , en otro tanto bajará en el m er­
cado.»

El secretario  del gobierno de Zaragoza, señor don 
Joaquín .Vntonio de Cézar, ha sido trasladado á Tole­
do. El quo desem peñaba igual cargo en Toledo, señor 
Montesinos, va á Palencia en comisión. Y el señor

D. Manuel Naveda, secretario c esan te , ha sido desti­
nado á la secretaria de Zaragoza.

Uno de estos dias regresará  á .Madrid el señor m i­
nistro de la G uerra.

El de la Gobernación irá  á tem ar baños en la se­
gunda quincena de Agosto.

Dícese que el general Aleson será nombrado m inis­
tro  del tribunal de G uerra y .Marina. Reem plazará al 
general Martínez, de quien no sabemos si pasa á otro 
puesto.

Tomamos de La Esperanza:
«Un celoso eclesiástico de provincias nos escribe 

lamentándose de que ciertos periódicos destinados, al 
parecer, á propagar la iucreduliJ id  y la corrupción, 
se paguen del m ateria l de escuelas: hecho del cual 
resulta una gravísima responsabilidad para el Gobier­
no. Aunque disculpándonos por suponernos ocupados 
en refu tar las malas doctrinas de los periódicos de 
más nombre en tre  los malos, parece también como 
que extraña no hagamos m ención de los pequeños 
que, señaladam ente en las provincias, enseñan los 
mismos erro res. Pero esperamos que se haga cargo 
el celoso comunicante de que este mal es uaa conse­
cuencia, irrem ediable por nuestra parle , de la .situa­
ción general. Estamos asaltados por todas partes; e s­
tamos sufriendo una e.specie de diluvio de errores; y 
gracias que alcancen nuestros ojos, nuestras fuerzas y 
nuestro periódico para señalar los principales, á fin de 
que los fieles estén prevenidos contra ellos. Esto no 
quita que agradezcamos vivam ente cualquier aviso de 
que podamos hacer ú tilm ente uso.»

El S r. N. escribe al D iario de Barcelona  lo siguieu • 
te, refiriéndose al estado de descomposición del mi­
nisterio, y á las probabilidades de sucesión fu tu ra :

«El ministerio se encuen tra  en ese período de des­
composición p recursor á su m u e rte , descomposición 
á que le liaa traído sus diferenciasen cuestiones hasta 
cierto  punto pequeñas, y en particular la especialidad 
del carácter y del génio del S r. D. A lejandro Mon, 
que b asU , seguo los que le conocen de c e rc a , para 
d a r al traste  con el Gabinete más robusto y autorizado 
en la opinion.

Para que Vds. comprendan basta dónde liega esta 
desorganización m inisterial, he oido, y no lo creo, 
que hay m in istros que al tropezar unos con otros 
e n  los ja rd in es  de la G ran ja  n i siquiera  .se sa ludan^  
Viene, pues, la crisis en el órden natural y lógico de 
los sucesos, m ucho ántes de lo q u e  se esperaba, con 
la particularidad de que si se presenta, como me te­
mo, ántes del o toño, el poder se escapa de las manos 
de los vicalvaristas que lo acechan, y quién sabe s¡ 
podrá ir á parar á manos de la disi leucia, rep resen ­
tada por los señores m arques del D u ero , Ríos y Rosas 
y Alonso .Martínez..............................................................

Hoy por hoy el papel 0 ‘Donaell está m uy en baja; 
los unionistas y vicalvaristas lo conocen y se lam en- 
t in  sentidam ente de que los jóvenes m inistros de Go­
bernación y de Fomento con el m»jor deseo liayaa 
tenido la debilidad de dejarse ganar la partida por el 
señor D. Alejandro Mon.»

¡P a rtid a !... Y en efecto, ¿no se Ila raay ae jo  al go­
bernar el pais?

Asi va ello.

Por el m inisterio de .M nana se han adoptado las 
resoluciones sigu ien tes:

26 Julio. Promoviendo por antigüedad al empleo 
de prim er médico del cuerpo de sanidad m ilitar de 
la Armada al prim er ayudante dei mismo D. Hainou 
González de la Gotera, y á prim er ayudante al segun­
do D. Rafael Medina é Isasi.

27 id. Concediendo la graduación de alférez de 
navio al segundo piloto graduado de alférez de fraga­
ta D. Autouio Garrido.

Id. id. Nombrando fiscal da la provincia de A lge- 
ciras á D. Eduardo López, que desempeña la asesoiía 
del d istrito  do Albuñol.

Id. id. Concediendo la graduación de alférez de 
fragata al prim er piloto D. Antonio Gómez y Sousa. 

f ..................... ....." -----------------------------  ,JJ

I L T I I I V  U O l l A .
TELEGRAMAS.

(Seruícfo p a rticu la r de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l . )

P a r í s ,  28 (á  las ocho da la larde; recibido el 2 9 ) .

Eu el Raneo de Francia h i amnentadu el 
numerario 61 millones y 300,000 francos; el 
valor de los billetes en circulación asciende |á 
15 millones y 100,000 francos, y el de los bi­
lletes en cartera, 43 millones y o ,000 francos.

F rancfort , 2 8 .

Ayer la conferencia de Viena ha durado hora 
y media. Prusia y Austria han declarado que 
no consenlii ian en ningún armisticio sino des­
pués de haber fijado las bases de la paz.

P arís ,  2 8  (á  las o n ce  d e  la noche; recib ido  e l 2 9 ) .

En el banquete de Gild-Ilall, Palmerston ha 
señalado las grandes conquistas de la paz debi­
das á Inglaterra.

Russell hablando del voto de censura de los 
lores, sostiene qne Inglaterra jamas lia estado 
en lina posición más altiva é imponente, y que 
su po;ilica en el extranjero jamas ha sido más 
importante.

P a rís , 29  (á  las c in co  d e  la m añ an a).
SOUTHAMPTON, 2 8 .

Ninguna noticia i:nporlante relativa á la 
cuestión de España con el Perú.

Las ¡S'olicias de .Méjico son poco importan­
tes. En Demerara hubo ini grande incendio, 
cuyas pérdidas se valúan en millón y medio de 
duros.

Lóndres, 2S .
Layard manifiesta que Inglaterra ha infor­

mado á  Francia, que reconocerla al Erapira- 
dor Maximiliano tan pronto como se ins'atase 
en el Trono de Méjico y notificase su adveni­
miento á  los Gobiernos de Europa.

Cartas de Timez confirman la tentativa de 
asesinar á Mr. Beaural.

Ber l ín , 2 8 .
Prusia ha informado á la Dieta que no pon­

dría ninguna oposición á que volviesen las tro­
tas federales á ocupar la p'aza de Rends- 
aurgo. _____________________

En la Bolsa de boy se han cotizado los valores á lot 
precios siguientes:

Títulos del 3 por ÍOO consolidado, v 51-25 pub.
Títulos del 3 por tOO diferido. 4a-U0 no piiiil»
Deuda del personal, 25-.30 no publ.
Obligaciones del Estado para subvención de ferro­

carriles. 9 3 - 2 3  publ.
Acciones del Banco de España, 203 p no pub.
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Nos remiten de Santiago ó insertarnos á continua­
ción el discurso pronunciado por el Excmo. señor go­
bernador civil de la provincia, D. Antonio I.opez de 
Letona, al presentar al Emmo. señor Cardenal Arzo­
bispo en el ofertorio de la .Misa la ofrenda de mil es­
cudos de oro que S. M. la lleina consagra anualm ente 
al Santo Apóstol patrón  de Espafia el dia de su festi­
vidad.

Dice a s i :

E m m o . S enoh  ;

I.xi Reina (Q. D. C .) me lia ordenado ofrecer en el 
ara del Santo Apóstol patrono tu te la r  de España el 
homenaje de su especial devoción y el tributo de su 
piedad.

Aunque oscura en mis manos, rica y brillante será 
en las v u estras , señor em inentísim o, la ofrenda do la 
Reina para el Santo .— Es este un testim onio de la fe 
de nuestros Soberauos, heredados todos en la m em o­
ria del favor del cielo, y una m uestra á la vez de que 
la España culta  del reinado de doña Isabel I I , no es 
ménos católica que la Espaiia ascética de D. Alfonso 
el Casto.

Las glorias de la Iglesia , aunadas con las glorias 
nacionales, no pudieran tampoco consagrarse en re­
cordación más digna que la de este  homenaje al Santo 
vencedor, á cuya sombra pelearon nuestros padres en 
las Navas y el Salado, como han peleado nuestros her­
manos en Castillejos y en Tetuan.

Vos, ilustre  y dignísimo Prelado , á quien el Sumo 
Pontífice y nuestra Reina tienen encomendada la 
guarda y culto de las venerandas reliquias del glorioso 
Apóstol; vos, que veis, al amparo de la Divina Provi­
dencia seguro y esplendente el T ro io  de nuestros .Mo­
narcas; que coutemplais tranquila  y próspera nuestra  
nación en casi todo su vasto te rr ito rio ; triunfaule y 
reputada su bandera en las apartadas regiones donde 
el derecho ó la consideración le han sido dispulidosj 
vos, en lin, que presenciáis ahora la solemne devoción 
con que el pueblo predilecto de Santiago , orgulloso 
sin pecado de la humildad cristiana de .sus Príncipes, 
levanta á Dios el alma, y conmigo postrado invoca la 
excelsa gracia, sed el in té rp rete  de mi ruego , y orad 
at Santo para que acoja benigoo el Soberano presente, 
como símbolo de la piedad m ás n ob le , m ás sincera y 
más ejem plar.

Pedidle tam bién, on nom bre d é la  R e in a , por la 
salud del Padre  Sanio, la paz y bien del reino y la 
victoria de nuestras arm as en aquellas fierras y leja­
nos m ares donde en favor de España pelean por el 
derecho y la justicia; pedidle á nom bre de España, 
por ia ven tu ra  de nuestra  Reina y su augusta fami­
lia .— Pedidle en nom bre mió, yo os lo ruego, por la 
conservación y gloria de esta santa Iglesia; porque el 
seiitiniienlo religioso con que desde los últimos lindes 
de ia provincia han venido sus habitantes á hacer coro 
á nuestra plegaria, les dé fruto de uniou y de con­
cordia, engendrado en sus p ed io s , generosos a r ra n -  
quas de lealta.l y civismo; y por últim o, porque el 
Santo Apóstol, á quien hum ildem ente rindo cullo^ 
ilumine mi espíritu  y fortalezca mi alm a, en servicio 
de Dios, de mi Reina y de mi pálria .

Ei juzgado de BSuenavisia «se ocu­
pa en practicar las oportunas averiguaciones sobre si 
pudo haber ó no ciilpabilided en alguna persona, de 
causar la m uerte á uu D iñ o  de ocho m eses, que a n -  
leanoclie estándole dando unas sopas su m adre, notó 
que le repugnaban, y según p a rece , esto consistía en 
que el nliiiienlo conlenia a lgunas cabezas de fósforos. 
La m adre asustada dió ¡a rle  á las autoridade».

Ea iudustria cerámica española en
la exposiciou de Bayona está ocupando un puesto no­
table, pues excede eii luonas condiciones a todas las 
de otros paises que han presenlailo inueslras, excep­
tuando la loza de Se.vres. También en el ramo do agri­
cu ltu ra  ba presentado E spaña, y especialmente las 
provincias del N o rte , un gran  núm ero de m aterias 
muy notables, llamando la atención nuiclias clases de 
vinos y ace ite s, m aderas, cáñamo y tico. En la sec­
ción de bellas artes hay algunos cuadros notables do 
linteres com patriotas nuestros. Muchas p in tu ras no 
lan sido colocadas todavía por falla de espacio, y se 

va á am pliar algo la galería destinada al efecto. La 
entrada en la exposición cuesta un  franco cada día, 
dos francos los viérnes y medio los juéves.

El domingo tendrá lugar en la pla­
za de los Campus Elíseos una corrida de loros en la 
que tomará parte  la compañía de indios y pegadures. 
Se lidiarán seis toros portugueses.

Ayer tarde en la ribera dcl Alanza-
nares, cerca del puen te  de Segovia, un perro que al 
parecer estaba rabioso mordió á un hom bre en una 
p ie rn a : las m uchas personas que presenciaron este 
hecho persiguieron al perro y lo m ataron. El herido 
filé llevado por el inspector prim ero de policía u rba­
na á la casa de socorro del cuarto  d is tr ito , donde se 
le prestaron los auxilios facultativos.

Anoclio ocurrieron en la l'uerta
del Sol dos lances que dieron lugar á las batid las y 
coineutarios de los desocupados que por alli andaban. 
Un ra tero  no mal vestido, al pasar por ju n to  á un 
caballero, le arrancó el retó y la cadena y huyó; pero 
perseguí lo de cerca arro jó  el objeto robado en una 
librería de la calle de Carretas Fué preso, sin em ­
bargo, y puesto á disposición do la autoridad.

Algunos lUoinentüs después, los gritos de una m u­
je r  y una niña alarmaron á los transeúntes. Era que 
dos individuos, vecinos de ia calle de la Ventosa que 
habian tenido una cuestión por chismes de vecindail, 
se enconlr irou anoclie y se am enazaron, sacando uno 
de ellos un cacbaraillo para su adversario. Dor fo rtu ­
na, todo quedó en gritos y algunas corridas; y los 
contendiente.s term inarán  sas  diferencias ante la a u ­
toridad competente.

Se lia lieclio extensivo á las maes­
tras los beneficios que á los m aestros concede el a r­
tículo 7. = del regl.imento de lo  de Junio, facultando 
los exámenes de reválida á los que bayau cumplido 
17 años de edad, siem pre que se comprom etan á ha­
cer los estudios p.ira el título superior, sin que por 
motivo alguno se les expida el de elem ental ánles de 
cum plir la edad de 20 años.

El misterioso crimen, que según
dijim os, era objeto de las averiguaciones de uno de 
los juzgados de prim era insUncia de esta córte, con­
tinúa en el más profundo secreto, 6 ignoramos los re ­
sultados. Umcaiiienle liemos podido saber, por lo que 
se dice de público, que se trataba do saber si era 
cierto que una señora que falleció el día 2,3, liabia 
m uerto envenenada, y si el au to r de tal alentado era 
una persona de su familia. Dicese que se tomaron 
gran núm ero de declaraciones, y quo quedó presa 
prev. ntivam ente la iiortera de la casa; pero se eñade 
tam bién, que no se tía confirmaJu ninguna sospecha, 
y que el oi íge i de estas averiguaciones lia sii o uua 
denuncia auónima, que tal vez baya tenido origen en 
la mala iut ncion de a 'guna persona que haya visto 
frustradas sus esperanzas, si a lguna teuia, respecto á 
la borciicia. Esto liemos oido, y no respondem os de la 
exactitud. Lo que pji-ece indudable es, que las ave­
rigua: iones duraron  lodo el día.

AI anana sabuilo se abre el pago do
los haberes que eu la presente m ensualid id  co rres­
ponde percibir á las clases activa y pasiva que cobran 
por la tesorería central.

■la llamado la ateiielon de un pe­
riódico la falla de regularidad que se observa en el 
servicio del correo interior de esta cóite . Uno de 
aquellos le ha asegurado que el limes puso una carta  
en el liuzon de Puerta  do Moros, y que ayer por la 
m añana aún no liabia llegado á poder de la persona á 
quien la dirijió.

El lunes prójimo deben de dar prin­
cipio las obras Ue reparación en el edificio de, la au­
diencia, en el ángulo pertenecieu le  á la calle del Sal­
vador.

Ayer al umaneeerse presento sobre
Madrid uua tem pestad con relámpagos y truenos, pe­
ro cuando principiaba á llover, el viento llevó la nube 
bácia la sierra.

Está ya resuelto, y m u á principiar­
se muy p ro n to , el derribo del que fue polvorín en el 
Campo de G u ard ias , por se r necesario el terreno que 
ocupa este edificio para las obras del nuevo depósito 
de las aguas que se va á con stru ir en aquel punto.

En el pueblo de Afurriefa. ayun­
tam iento de Gamboa , partido judicial de  Vitoria , se 
ba cometido en u. o de estos últimos dias un  liorroro- 
so críinen. Francisco Iresar, jóven de t i  años, fué 
asesinado á patos, el agresor se lialla preso y confeso 
del delito.

Ayer mañana el teniente alcalde
d‘ 1 d istrito  del C en tro , ba  girado una vi.sita á varias 
tahonas qec se bailan en el distrito  de su jurisdicción, 
y lia encontrado iiiucbo pan lalto de peso, que fué de­
comisado y rem itido á los establecimientos de benefi­
cencia.

Dicen f{ue eu la temporada próxi­
ma irán á can tar á Jerez la Patti y la Borgi-Maiiio, es 
decir, las dos notabilidades que se lian presentado 
últim am ente al público de la córte.

l ié  aquí una serle de zapateros
distinguidos, según refiere la Gaceta Universal: 

«Lineo, el creador de la ciencia botánica , fuá 
aprendiz de zapatero en Suecia.

José Breil, que hace pocos años m urió en Londres, 
fué zapatero, estudió luego y acabó por ser un sabio 
distinguido.

David Parens. célebre profesor de teología en Ale­
m ania, fué aprendiz de zaipatero.

Ilans Sacli. uno d». los poetas modernos más c é -  
leb ies , era liijo de zapatero y ejerció tam bién igual 
oficio.

Benedicto Baldiiino, uno de los hom bres más sá - 
bios del siglo XVI, fué zapatero, como su padre; 
hizo '1 tratado sobre el calzado de los antiguos, y 
en sus investigaciones, se rem onta basta Adán y 
Eva, probando que desde aquel entónces se usó el 
calzado.

llolcrofl fué zapatero, au tor de varias obras, y c r í­
tico distinguido.

GilforJ, zapatero, fundador y editor del London  
Q uaten j R iv ieu x ,  escritor elegante del presente 
siglo.

Cloofreld, zapatero, fué au to r de m uchas obras m uy 
apreciadas.

V Inkelm ente, zapa tero , y célebre anticuario 
alem an.

Jolin Branel, zapatero, llegó á ser secretario  de la 
sociedad de los anticuarios de Lóndres.

Fox, zapatero, fundó la secta de los cuáqueros. 
Rogerio Slierm aii, zapatero, fué hombre de Estado, 

americano.

E l célebre compositor francés* Uou-
nod, autor de la ópera Fousio, lia sido conducido al 
liospital de dem entes de B icelre, por padecer frecuen­
tes accesos de locura.

Alás «|ue sério fué el percance que
en la noche del sábado ocurrió cu Valencia á uua fa­
milia que se hallaba de tem porada en el Cabañal. A 
cosa como de las once, se sintieron atacados tres de 
sus individuos con fuertes calandtres y un excesivo vó­
m ito, que á poco .se comuDicaron á todas las personas 
de la casa, en térm iü ' S que de once que. .son, sólo una 
señora y un criado se .siivaron: la alarma que esto in ­
fundió en loilo el vecindario se com prende con la sola 
relación del hecho mencionado. Acudieron los médi­
cos, y averiguada la cau.sa, se viuque procedía de ha­
ber tiidos comido un hermoso bizcecbo, que un amigo 
liabia tr.ailo de un pueb'o en donde los tales tienen 
mucha fama; sola que las vasijas en que e.staba condi- 
inent.ado contenían una enorme cantidad de sulfato de 
cobre, por falta de limpieza sin duda, y que infiltrado 
por todas sus parles envenenó á las per.»onas que lo 
probaron; pues adem as de la familia, otros cuatro  fue­
ron atacados. El susto fué g rande, y la angustia y pa- 
deciinienlo.s considerables; pero por fortuna se bailan 
ya todos casi restablecidos.

Damos cuenta de este liecbo para que tanto los con­
fiteros como las personas que para sus guisos usen 
vasijas de cobre, procuren la mayor limpieza y cuida­
do, pues a eiiias de la alarma que producen tales su­
cesos, pueden ocasionar graves desgracias.

tic u lo ó .®  d é la  ley de 22 de Julio d e  I8.i7, y e n  
atención ó las razones que de conformidad con los r e ­
feridos dictám enes me lia expuesto el n iín islro  de 
Fomento, vengo en declarar de segundo órden la 
mencionada sección de carre te ra .

Dado en Palacio á veintidós de Junio de mil ocho­
cientos sesenta y cuatro .— Está rubricado de la Real 
mano.— El m inistro de Fom ento, .Augusto de Ulloa.

PARTE RÍL’GIOSA.

S a n t o s  d e  h o y . S a n ta  M arta , v irgen  , San  
F élix , P a p a ,  y  Sa n to s S im p lic io , F austino  y  B ea­
tr iz ,  m ártires.

S a n t o s  d e  m a ñ a n a .  S a n  Abdon y  S a n  Senen , 
m á rtires.

CULTOS r e l i g i o s o s .

Se gana la indulgencia p lenana de Cuarenta Horas 
en la iglesia de San Ign.acío de Loyola, donde por la 
mañana habrá Misa solemne, y por la tard e  vísperas 
á su glorioso titu lar.

En el Caballero de Gracia se rezará al anochecer el 
Santo rosario y seguirá el serinou, que predicará don 
Patricio Páramo.

Al anochecer se can tará  la letanía y Salve á .María 
Santísim a en los templos de costum bre.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . N uestra Señora de 
las Tribulaciones en las Carboneras ó la de las An­
gustias en las Escuelas Pias de San Fernando.

Se roza de San Vicente de Paul, con rito doble y 
ornam ento blanco.

TARTE OFICIAL !)E LA GACETA.

PRESroENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia, continúan en el Real Si­
tio (le San Ildefonso, sin novedad en su impor­
tante salud.

MINISTERIO DE FOMENTO.

Real decreto.

Disto el expediente instruido para la construcción 
de la parle de ca rre te ra  comprendida entre el puente 
de Guadancil y Coria, que se baila incluido en el plan 
general como de tercer órden, bajo el título de Casas 
de Millón á los Hoyos por Coria;

Vistos el informe del ingeniero jefe de Cáceres, el 
del consejo de dicha provincia y el dictamen de la 
Jun ta  consultiva de caminos canales y puertos: 

Considerando que la carre te ra  de que se trata se 
se halla comprendida en el caso tercero del a r -

VAIIIEDADKS.

REMITIDO.
Nuestro corresponsal de Santo Domingo nos 

remite la siguiente

NECROLOGIA DEL EXCMO. SE.ÑOR TENIENTE GENERAL DON 

PEDRO SANTANA, MARQUES DE L.AS CARRERAS.

D. Pedro Saulana nació el año 1801 en H incha, 
uno de los cinco pueblos de la parte  española que po­
seen los haitianos: desde sus prim eros años manifestó 
un ardor bélico á to d i prueba, y ju n to  con su herm a­
no gemelo D. Ramón, principió á d istinguirse bajo las 
órdenes del presidente Boyé, que conociendo su in­
genio, quiso llevarle á su lado, en la visita que hizo en 
la parle  española de la isla. Llegado el movimiento 
de 184 4  movilizó una gran parto de la provincia del 
Seibo, que era su ordinario domicilio, y coa esas esca­
sas fuerzas, quinientos hom bres sin otra arm a que el 
m achete, veució á los liaitianos, declarándotela re p ú ­
blica domiiiicaua su libertador y presidente. Diez y 
siete años pasaron desde entónces liasta la anexión á 
España en el año 1 8 6 1 , y sabidas son las grandes difi­
cultades c ju  que tuvo que luchar para dirijir un  pue­
blo como este  que liace alarde de ser ingrato, infiel é 
inconstante.

Sin em bargo, su carác te r enérgico y vigoroso supo 
vencerlo todo, y consagrando sus vigilias al bien de 
su pálria , pudo por liu realizar el gran  pensam iento 
que hacia m uchos años revolvía en su nm nle, tal vez 
desde la separación glorio.sa de Haití, cual era el de 
volver al regazo de la m adre patria la España. Cono­
cía muy bien que esto no era capaz de gobernarse por 
sí misino, que las ambiciones personales eran m uchas 
y nulos los medios de gobierno , teniendo enfrente á 
Haiti, perm anente amenaza á la seguridad é integri­
dad de esla pa rte  de la isla. Dolado de ese poder de 
intuición que es el sello del g én io , una sola idea le 
descubría uu sistema, por uua palabra adivinaba to­
do un  plan, y asi le vemos durante su gobierno de la 
república, caer ¡nmcdialamenle sobre los conspiradores 
cuando todavía no se habían convenido en los medios 
de llevar á cabo sus intentos siniestros y detestables.

Se ba dicho que D. Pedro Saatana era duro é in­
flexible, pero, si como hombre hubo de pagar su tr i­
buto á la liuniana fragilidad, jam as será uua falla esa 
dureza, que sóla en algunos casos sabia m anifestar: si, 
entiéndase bien, era duro  yfuertecou  el liombre cons­
pirador, pero alegre y festivo con el honrado labriego 
que se presentaba á pedir audiencia, erainllexible con 
esa m ullilud  de corazones aviesos que abundan en 
todas partes y que no saben o tra cosa que rebelarse 
contra lo.s poderes constituidos. Hombre de órden, 
jam aspudo  transig ir con lo.s revolucionarios, á quienes 
aborrecía de m uerte, pues comprendía bien dónde iban 
sus funestas teorías.

La revo lu ticu  actual parece está justificando ple­
nam ente su conducta; los hom bres que boy están al 
frente de la rebelión, lejos de aquí se bailaban cuando 
vino el decreto de aitinistia á poner sin quererlo las 
arm as en su mano contra el Gobierno. Y una de dos, 
ó el Gobierno español adopta pronto esa política de 
rigor que dicen era propia de D. Pedro S an lan a .ó  
Sm lo  Domingo será  ei vasto comentario de cuantos 
españoles pise^ su su e lo ; el resultado no se hará es­
p e rar. Hoy más que nunca debe e jercerse ese rigor, 
cuaudo lia bajado al sepulcro esa gran f ig u ra , cuya 
sombra era más tem ible en este pueblo que todas las 
arm as españolas. S í , su nom bre sólo causaba á las 
masas uu pavor diücilda com prender al que no lo baya 
visto. Y no es ex trañ o , hom bres salvajes sólo temen 
á la m u erte , mirando como debilidad de sus co n tra ­
rios todo lo que no sta  aquella; 1). Pedro Santana 
castigaba inexorablem ente todo c rim en ; nosotros, 
después de once meses cum pidos de abierta rebelión 
en que nos visto rodeados de miles de tra ido res, no 
liemos tiecbo castigo a lg uno ,á  pesar dé la  mucbisima 
sangre española que ba regado estos bosques.

D. Pedro Santana tenia muclios enem igos, es ver­
dad, pero eran lodos los malvados de esla  A utilla; en 
cambio los liom bres de bien lloran su irreparable 
pérdida , pues siem pre vieron en él al duplo liberta­
dor  de la pátria, al que consagró lodos ios dias de su 
azarosa existencia al bien d e s ú s  couciudadanos, al 
verdadero amigo de) pueblo; en una p a lab ra , al so.s- 
tenedor del órden en  esta isla.

Ha bajado al sepulcro cou la gran pena de dejar á 
sus conciudadanos arm ados en sangrienta y fratricida 
g u e r ra , pero con la satisfacción de que ba bccbo por 
la paz cuanto han alcanzado sus fuerzas; asi es que 
apenas tuvo noticia de la sublevación se trasladó á 
esta capital en Agosto últim o , tomando el mando de 
las tropas que l;abian de operar contra los sublevados, 
lo mismo que lo hizo en la de Febrero, sin reparar en 
su quebraulada salud ni en lo riguroso de ia estación, 
ni en lo mal sano de los cam pam entos.

Tratándose de operaciones m ilita res , parecia re ju ­
venecerse; y siempre, á ia cabeza de las tropas , se le 
veia impávido en medio de los mayores peligros, ani­
mando c tn  su ejemplo y con su voz á los soldados en 
Arroyo B erm ejo  , G uam una  , S a n  Pedro y  S a n ta  
C ru z de L la m a sá , cuyas victorias obtuvo con muy 
pocas pérdidas.

iCon qué confianza trataba á los soldados! ¡Qué 
abrazos no les daba cuando después de una acción en 
que babia sido testigo de su valor, quería m anifestar­
les su gratitud! Díganlo todos y cada uno de los caza­
dores de Bailen, cuyo batallón tanto estimaba y ad­
miraba. Pocas horas ántes de m o rir ,  le oimos elogiar 
de un modo extraordinario el heroísm o, disciplina y 
sufrim iento del ejército español, de cuyo mando , de­
cia, no puede uno ménos de envanecerse. Y añailia: 
«¡ojalá pudiera yo presen tarm e ante S. .\l. la lleina y 
m ostrarle uno á uno los jefes y soldados del reg i- 
n.iento del R ey ; yo diria la actividad y prontitud de 
este  cuerpo en e jecu tar in.s órdenes , las incesantes 
fatigas sufridas para reco rrer todos los puntos de la 
provincia del Seibo, la intrepidez con que penetraban 
basta en los más espesos bosques en seguimiento del 
enemigo , y todo esto con una  salud inquebrantable y 
vigorosa, cosa bien eslraña en este clima.»

No es de adm irar este lenguaje, pues hace seis rae-

sp.s que el regim iento del ¡ley m archó al Seibo con 
dicho g e n e ra l, sin que desde entónces lo haya per­
dido de su vista basta pocos dias ántes de m orir. Ta­
les eran los sentimÍÉntos de este invicto general res­
pecto del e jército  español, á quien amaba como un 
padre á sus fieles hijos.

Ya no existe el que dos veces libertó á Santo Do­
mingo del ominoso yugo de los haitianos , el que supo 
gobernarle en verdad y justic ia , por espacio de tantos 
años, y el que por íiu hizo volver este p a ís ,  cual otro 
hijo pródigo, á la casa paterna la España , creyendo 
gozar á la sombra del pabellón español las dulzuras 
de la paz, que debia darle una gran nación. Sus in­
tentos y sus actos siem pre lueron leales, y no ba sido 
suya la culpa si e.«pirilus mi ojies y apocado.s no han 
sabido com prenderle.

La Reina ba perdido uno de sus más fieles súbdi­
tos; el ejército uno de sus m ejores soldados, y Santo 
Domingo un padre y la más g rande  figura de su  h is­
toria. Dirijamos nuestras preces al Altísimo por el 
eterno descanso de su a lm a.—R. G.

Fondos Fáblloos.
COTIZACION DEL DIA 28 DE JULIO DE 1864.

CARCIO AL CONIAIK).

PabücAdo. No pnbMeado.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado............................... » 51-20 í

Inscripciones en el Gran
Libro al 3 p. §  id. . . » 0 »

Títulos del 3 p .g  diferido 46-60 tí 1)
inscripciones en el Gran

l ib r o ................................ » B B
Material del Tesoro p re -

ferouteconinterres . . » tí tí
Idem no preferente, con

Ínteres............................. » »  tí
Idem, sin ín teres................ a tí tí
Participes legos converti­

bles á 3 p. § ................ » tí »

Idem del 4 y 5 por 100. . 8 tí tí
Deuda a mortizanle de p ri­

mera clase...................... 0 33 tí
Idem amortizable de se­

gunda idem ................... » 2* P
Deuda del personal. . . . » 25-30  a
Deuda municipal ue sisas

d e l  ayuntam iento d e
Madria, con 2 1[2 de
ínteres anual................ a 47

ACCIONES DK CARRETERAS
GENERALES, 3 P , §  ANUAL

Emisión de 1 . ’  de Abril
de 1850, de á 4000 rs. » 95-50  »

Idem de á 2000 r.s. . .  . B 96-80  »

ídem de 1 . '  de Junio de
1831, de á 2000 r.s. . » 93-60  »

Idem de 31 de Agosto de
1832, de á 2000 rs . . » 99 B

Idem de 9 de Marzo de
1855, procedente de la
de 13 de Agosto de
1852, d e á  2000 rs. . » »  »

Idem 1 . ’  de Julio de 1856
de i  2000 rs . . .  .  : » 94-25  »

Acciones de Obras públi­
cas de 1.® de Julio de
1858................................. a 94 1),

Del Canal de Isabel 11, de
de 1000 rs. 80(0 anual a 103-50 a

Obligaciones del Estado
lara subvenciones de
erro-carriles. . s. c. 93-25 a 0

Acciones d e l  Banco d e
España............................. 0 203 >

ftZeroado de SHadrld.

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DZ AYER.
11413 fanegas de trigo.

14j 9 arrobas de fiarina de idem.
» libras de pan cocido.

7131 arrobas de carbón.
11 ;i vacas que componen 41903 libras de peso. 
678 carneros que hacen 14248 libras de peso.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN 
DIA DE AYER.

Reales vellón . Cuartos
arroba. libra.

E l

Carne de vaca................ 54 á 56 22 á 26
Id. de carnero............... » á 68 22 á 24
Id. de cordero. . . . » á » 24 á 28
id. de ternera ................ 90 á 96 40 á 46
Despojos de cerdo. . . » á » 17 á 20
Tocino añejo................. 83 á 83 30 á 3?
Id. fresco....................... » á » »  á  D

Id. en canal de ayer. . » i » » á »
Lomo.............................. » á » » á »
Jamón............................. 118 á 130 46 á 56
Aceite............................. 64 á 67 20 á 22
Vino................................ 36 á 46 12 á 14
Pan de dos libras. . . 9 á » 12 á 14
Garbanzos..................... 36 á 48 10 á 16
Judias............................. 26 á 30 8 á 12
Arroz.............................. 30 á 38 10 á 14
Lentejas.......................... 19 á 23 7 á 8
Carbón............................ 7 á 8 »  á ’ D
Jabón............................... 62 á 65 20 D 22
P atatas........................... 4 i 5 2 á 3

PRECIOS DE GRANOS EN EL UERCADO DE ATER.

Trigo......................... de 41 á 53 Rs. on
Cebada...................... 28 á 30 Id,
Algarroba................. » 6 30 Id.

ESPECTACILOS.

C a m p o s  E l í s e o s .  Función para boy á las ocho y 
media de la noche.—^¡nna ¡iolena.

C i r c o  d e  P h i c e .  Función para boy á  las nueve ñ P  
,E |n ocb e .

AKUXCIOS.
EM PRESTITO ROMANO

5  POR áOO ANUAL

DE 8 0  M IL L O N E S DE F R A N C O S, 
decretado po r quirógrafo pontificio  de 26 de M ar­

zo  de 1864.
Obligaciones al portador de 100 trancos (380 reales 

vellón). SOO f ru n c o s ( l,900 rs. vn .) y 1,000 francos 
(3,800 rs. v n .), que proiluceu S francos (19 rs. vn .), 
2o francos (9o rs. vn .), 30 francos (190 rs. vn .), de 
Interes anual por cupones sem estrales, pagaderos al 
portador el I.® de Octubre y el 1 .' de A bril, en Ro­
ma, Nápoles, Paris, Bru.sclas, Am beres, Amsterdam. 
Londres, Dublin, Francfort, Viena, Munich, Berlín, 
Lucerna, Madrid y Lisboa.

Reembolso á la p a r  en  36 años p or sorteo anua l.
Este empréstito lo emite el «Banco de Crédito T er­

ritorial é Industrial» de Bruselas (Bélgica), director, 
•M. Andrés Langrand-Dum onceau, y en los demás pai­
ses las sucursales y establecim ientos mercantiles cor­
responsales de dicho Banco.

Se reciben en pago de loa nuevos títulos los cupo­
nes de Ínteres del em préstito Rotschild de 1860, á 
cum plirse el I d e  Julio.

Pura acreditar las sumas quo se en treguen , se da­
rán rebibos provisionales, que más adelante se cam­
biarán por litulos definitivos.

Se suscribe  en Madrid, en casa de los Sres. A. Mi­
randa, é hijo, calle de la Salud, uúm . 13, y en p ro ­
vincias en casa de los corresponsales de los mismos.

COLEGIO CATÓLICO DE SAN BERNARDO EN G l- 
b ra ltar, bajo la dirección del señor Obispo de .Anti- 
noe, V. A.

El objeto especial de este colegio es el de propor­
cionar á los jóvenes españoles los medios para ap ren ­
der lenguas m odernas, recilüeudo al mismo tiempo la 
instrucción que exigen las leyes de España, para  el 
ingreso en las diferentes carreras m ilitares como ci­
viles.

En este establecimicoto sígnense ios cursos de pri­
mera y segunda enseñanza en el mismo tiempo y for­
ma que m anda I plan de estudios de España, por lo 
que, según los artículos 94 y 93 de la ley de instruc­
ción pública, los estudios cursados en 61 son incorpo- 
rables en los institutos del reino

Las lenguas vivas que se estudian en este colegio 
son la inglesa, francesa, alem ana é italiana. Están á 
cargo de ilu.slrados profesores naturales de los paises 
en donde se hablan, siendo enseñadas por los métodos 
más acreditados y sobre todo por la práctica.

Hay cursos especiales de m atem áticas para los a lum ­
nos que han de prepararse para los colegios navales y 
de ingenieros.

Las personas que deseen mayores informes podrán 
dirijirso al señor don Víctor Delacroix, vice-presiden- 
te, plazuela del Muelle Nuevo, en G ibraltar.

l.as clases se abrirán  el 9 de Setiem bre próximo.

P o r  todo lo no firm ado , M a n u e l  d e  T o m a s .

I 'I 4
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INDULGENCIA DE LA PORGIUNCULA, EDIFICAN- 
te reseña histórica .sobre su origen, prom ulgación y 
modo de a|ili(ar!a.

Se vende ú seis cuartos en la librería de Olamendi, 
Paz, 6, Madrid: á provincias se rem ite por ocho cuar­
tos. (Núm. 221 —28, 29 y 30.)

CONFERENCIAS
PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DK PARIS 

po r el P . F é lix , de la Compañia de Jesú s, y  (rad u - 
cidas por E l P ensam ien to  E sp a ñ o l .

En la adm inistración de este periódico se hallan ds 
venta las Conferencia* de los años 1 8 0 ® ,

Cuestan 4  reales en Madrid y C» reale* en
provincias las correspondientes á cada uno de los años 
eferidos.

LIBROS.

El  RACIONAUSMO Y LA HUMILDAD, POR DON 
Juan Manuel Orli y Lara, nrofesor de Filosofía.— 

Un tomo. 8 rs. en Madrid y 9 en provincias, franco 
de porte.

La cristiana filosofía del Sr. Orli brilla en esta ob rir 
ta con tanta fuerza de razón, que cae derribado y 
confundido para siempre el fantasma del racionalismo.

El  t a l e n t o  b a j o  t o d o s  s u s  a s p e c t o s  y
relaciones, por D. Juan Manuel de Deriiozabal, 

m arques de Cassjara.— Un lomo en 4. °  9 rs. en Ma­
drid y IP en provincias, franco de porte.

Un profundo estudio .sobre la vida y escritos de los 
hom bres más distinguidos por su talento, ba sido co - 
nin la base de este edificio cientilico y literario. No só­
lo se examinan curiosísimas cuestiones, m uchas de 
ellas relacionadas con la educación intelectual y mo­
ral, sino que también .se proponen los medios tpas 
oportunos para que los talentos produzcan ópimos 
rulos.

H i s t o r i a  d e  l a  m i l a g r o s a  c o n v e r s i ó n  d e
Mr. R a lisb o n n e .-T e rce ra  edición. Su precio 6 

reales cu Madrid y 7 en provincias, franco de porte.
Contiene la relación del Sr. Barón de B ussieres, la 

del mismo Sr. Ralisbonne, la descripción de la solem­
nidad de su bautism o, notas m leresan tes, y noticias 
de la nueva Órden de las «Hijas de Nuestra Señora de 
SioD,» fundada por m andato de la Saulismia Virgen, 
)or los des beriiianos Sacerdotes Alfonso Maria R atisr 
lonne y Teodoro Ralisbonne, áiiibos convertidos del 

judaism os.
IT'JjPUC.ACION METÓDICA DE LOS SALMOS , PA - 
M u n  enseñanza de la vida espiritual y conocimiento 
de Dios y del m undo, escriüi cu italiano y distribuida 
en lecciones, por el P . Fernando Zuccoui, de  laCom- 
Kiñía de Jesús.— Dos tomos en 8 . °  Su precio 14 rea- 
es en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.

En esla obra el sá|)io P . Zucconi enseña á elevarse 
á Dios, á conocerá  Dios, á hablar con Dios y á u n ir­
se el alma con Dios. Toda su doctrina se funda cu la 
divina Escritura y entre las de su clase creem os que 
es la más sublim e, sólida y elocuente.

I^L  ALIENTO DEL ALMA DEVOTA, POR EL SA,: 
^ce rdo le  D. José Frassinelti, Prior de Santa Sabina 

de Génova, con un apéndice del mismo sobre el santr 
temor de Dios.—Tercera edición. Su precio 4 rs. en 
Madrid y 5 en provincias, franco de porte.

I rassinettí es en la virtud un guía amable; quita 
todo motivo de escrúpulo, é ¡aspira una dulce confian­
za en Dios.

POESIAS Á LA REINA DE LOS CIELOS, POR D O - 
Jiia Manuel de Berriozabal, m arques de Casajara. 

— Un tomo en 4.® mayor. Segunda edición. Su precio 
10 rs. en .Madrid y 12 en provincias, franco de porte.

Los iiteratus y las almas amantes de María tienen 
en estas poesías un regalo muy sabroso para la m ente 
y para el corazón cristiano.

POESIAS SAGRADAS, POR DON JUAN MANUEL 
de Berriozabal, m arques de Casajara.—Segunda 

edición. Un lomo en 8 .® , 7 rs . en .Madrid y 8 en 
provincias, franco de porte.

A la variedad y belleza de sus muchísimos a rg u -  
m enlos corresponde la de los métro.s, ideas y sen li-  
miento.s, realzando siempre alguna verdad cristiana y 
provechosa.

FABIOLA ó  l a  IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 
— Con el fin de propagar más y más la lectu ra  de 

esta producción imperecedera del Cardenal W isse- 
m an, el editor ba publicado una edición económica 
en 8. ® , de más de 300 páginas de letra m etida, y se 
expende á 10 rs . en Madrid y 12 en provincias franco 
de porte,
T> EPRESENTACIONES DE LAS EXCELENCIAS Y 
l lp re ro g a liv a s  de la .Madre del divino Salvador.—Su 
precio 4 rs. en .Madrid v 3 en provincias, franco de 
porte.

Ob r a s  c o m p l e t a s  d e  d o n  j u a n  d o n o s o
Cortés, m arques de Valdegamas, ordenadas en 

cinco lomos y precedidas de una extensa Noticia Bio­
gráfica y re tra to  del au tor. Eu rústica  130 rs. en Ma­
drid, y 133 en provincias: sin el re tra to , 123 rs . en 
Madrid, y 150 en provincias, franco deporte.

Se vendon en Madrid en las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, D uran, D. Leocadio López, y La Pu­
blicidad, y en la im prenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos d& provincias pueden d irijir-  
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 12. Se advierte que por cada pedido da 
diez ejem plares se dará uno gratis, dirijiendo el pedi­
do acompañado de su im porte, á la iiiiprenLi de Ta­
jado. (G)

E d ito r  responsable, D. ÜAflosi, d í  Tomas.

Imprenta de Tejado, calle de SQti, atusero IS

Ayuntamiento de Madrid




